
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  [image: ]L hombre dobló la esquina de Calvert Street con la avenida de Wisconsin y se encaminó a buen paso hacia la próxima parada de autobús. Caminaba aprisa, como si temiese llegar tarde a alguna parte. Al pasar por delante del Cementerio Católico, después de dejar a su izquierda el U. S. Naval Observatory, volvió el rostro, como deseoso de vislumbrar a lo largo de la interminable avenida la inconfundible silueta de alguno de los vehículos que necesitaba tomar.


  En aquel momento se detuvo a su lado un gran automóvil negro, igual a los varios millares de aquella marca y tipo que rodaban por Washington, y cuyos ocupantes —el conductor y el hombre que se sentaba atrás, en la cabina— no le habían perdido de vista desde que saliera de su domicilio.


  Rodando silenciosamente por el borde de la acepa llegó junto al hombre que caminaba, y al llegar a su altura, el conductor, con un inconfundible acento neoyorquino en su voz, le interpeló con naturalidad.


  —¡Oiga, amigo! ¿Podría decirme el camino más corto para el Experimental Farm?


  El preguntado sonrió. Desde el lugar en que se encontraban, en la parte oeste del Distrito de Columbia, hasta la U. S. Experimental Farm, en Arlington, al otro lado del Potomac River, había una considerable distancia. Tan considerable que resultaba inútil el tratar de orientar a quienes preguntaban.


  De momento intuyó que aquellos hombres, que demostraban no conocer la topografía de la capital federal, podían suponer para él un excelente medio de trasladarse con comodidad y rapidez a su puesto de trabajo. Acentuando la sonrisa que entreabría sus labios aclaró:


  —No es fácil indicarle desde aquí la mejor manera de llegar hasta el lugar por que pregunta. Está muy lejos, al otro lado del río. Yo voy hacia allá…


  —Me haría un señalado favor si quisiera acompañarnos —intervino en el diálogo el ocupante de la cabina—. No conocemos la capital… Puede subir al coche y venir con nosotros —le invitó—. ¿Acepta? —terminó sonriendo amigablemente.


  El hombre que caminaba subió al vehículo. Aquello era precisamente lo que había husmeo con su aclaración de que se dirigía al lugar por el que le preguntaban. Sentándose al lado del conductor, en el baquet del automóvil, indicó el camino a seguir.


  El coche comenzó a rodar. Acelerando poco a poco su velocidad continuó por Wisconsin abajo en dirección al río. Al llegar a Prospet Street torció a la derecha en demanda del Key Bridge, por el que, según las indicaciones de quien guiaba, entrarían en el Distrito de Arlington.


  Antes de llegar al puente sobre el Potomac, el al parecer dueño del automóvil ofreció un cigarrillo a su invitado en el coche. Luego todo ocurrió muy rápido. El hombre que había aceptado subir al automóvil aspiró varias veces del cigarrillo, y casi instantáneamente notó cómo sus sentidos se embotaban, cómo una espesa niebla comenzaba a flotar en su mente, y antes de que pudiese defenderse, intentar quizá apearse del vehículo, cayó desvanecido contra el mullido respaldo del asiento que ocupaba.


  —A casa —ordenó el hombre de la cabina a su conductor al apreciar que el narcótico contenido en el cigarrillo había hecho su efecto—. La cosa marcha perfectamente.


  Momentos después, demostrando conocer a la perfección las calles de Washington, el gran coche negro sorteaba el tráfico de la gran ciudad y acortaba por calles extraviadas, hasta detenerse ante las, puertas de una especie de garaje situado al otro extremo de la capital.


  Sin variar la postura del hombre privado de conocimiento entró el coche en el edificio, y, apenas lo hubo hecho, y las puertas se cerraron tras él, los dos hombres actuaron con extraordinaria rapidez.


  El desmayado individuo fue despojado de sus vestidos; un a modo de uniforme gris, de empleado subalterno de algún gran establecimiento industrial o algo por el estilo, y de su documentación. Luego, el dueño del coche, colocándose delante de un espejo, procedió a transformarse, hasta adquirir un cierto parecido con el desmayado sujeto.


  —¿Notarán el trueque? —preguntó al conductor del coche cuando hubo terminado su trabajo.


  —No es fácil, a menos que se fijen mucho —contestó el preguntado—. Tienes la misma estatura y corpulencia que ese individuo. Con el uniforme puesto te confundirán fácilmente, sobre todo si procuras no entretenerte demasiado.


  Mientras hablaban, el primero de aquellos dos hombres puso sobre su cuerpo las prendas de que había despojado al hombre a quién tan injustificadamente atacaran por medio del narcótico. Luego lo amarraron a conciencia y lo dejaron en el sótano del garaje. Ellos montaron de nuevo en el coche y se alejaron a toda velocidad hacia el puente de Highway para cruzar el río y enfilar el Boulevard.


  Poco antes de llegar al Pentagon Building se detuvieron. El hombre que vestía el uniforme robado se apeó del vehículo y se alejó en dirección al edificio. Momentos después, con gran serenidad, llegaba ante la puerta del Departamento de Defensa de los Estados Unidos y presentaba su «pase» de servicio al «metropolitano» que guardaba la entrada.


  —En regla —dijo concretamente el policía, y el falso empleado, disimulando apenas la suave sonrisa que entreabría sus labios, se adentró por el enorme edificio.


  Se dirigía hacia la parte baja del Pentágono, hacia los sótanos, donde se encontraban los servicios de limpieza. Al llegar allí le salió al paso otro individuo vestido como él y que parecía esperarle.


  —¿Alguna novedad? —preguntó el recién llegado.


  —Ninguna, Burke. Pero tendremos que esperar…


  —No tengo ninguna prisa —admitió Burke, encendiendo un cigarrillo.


  —¿El otro?…


  —No se preocupe por él —contestó Burke con una fría sonrisa—. ¡Duerme…!


  —¿Lo mataron? —preguntó el empleado, temeroso.


  —No fue necesario —aclaró con indiferencia el preguntado—. Resultó más fácil de lo que esperábamos.


  Las horas comenzaron a pasar. Hasta que en el Pentágono no se escuchó el menor ruido. Los dos individuos, utilizando uno de los innumerables ascensores del edificio, subieron hasta la planta en que se encontraban las oficinas del Departamento de Proyectiles Dirigidos del Ejército de les Estados Unidos.


  Al desembocar en el largo pasillo encontraron a un «metropolitano» que efectuaba la ronda.


  —¡Hola, Parker! —saludó el empleado—. ¿Alguna novedad?


  —Ninguna, Barley —contestó el guardia, sonriendo—. ¿Qué puede ocurrir aquí?… ¿Mucho trabajo? —inquirió a continuación.


  —Regular —contestó el llamado Barley—. Tenemos que arreglar y limpiar las máquinas del despacho de míster Vógeler. Deben trabajar mucho… ¿Viene con nosotros?


  —No es necesario, Barley —declinó el vigilante—. Y tengo que hacer. He de marcar en mi recorrido por toda la planta.


  —Hasta luego, entonces. Buen servicio.


  —Igualmente. Hasta luego.


  Burke y Barley se alejaron con rapidez. El segundo escollo estaba salvado. Ni el vigilante de puerta ni el de recorrido en la planta que les interesaba habían advertido la suplantación. Al entrar en el despacho de míster Vógeler cerraron la puerta a sus espaldas.


  —Tiene media hora, Burke —advirtió Barley, consultando el reloj—. Parker volverá al hacer la ronda…


  —Cuando lo haga, ya habré terminado —contestó Burke, mientras se encaminaba sin vacilación hacia un mueble de acero que destacaba en uno de los ángulos del despacho.


  Sacando una llave del bolsillo de su pantalón la aplicó a la cerradura del metálico fichero y archivador, e la corredera automática se deslizó con suavidad hacia abajo.


  Rebuscó un momento. Aquel hombre estaba perfectamente documentado para el trabajo que ejecutaba. Apartó carpetas, hasta llegar a una cuya vista le hizo sonreír. De ella extrajo unos planos con diseños de maquinarias y complicados guarismos. Fijándolos sobre la plana superficie de un tablero de dibujo los atirantó hasta que la más pequeña arruga hubo desaparecido. Luego, con una «Leika» que sacó de uno de los bolsillos de su chaquetón de trabajo, obtuvo de aquellos documentos repetidas fotografías.


  Cuando Parker entró en el despacho, después de haber realizado su ronda, la puerta había sido abierta, los gráficos guardados y los dos hombres que se encontraban en la dependencia trabajaban inclinados sobre las máquinas de escribir, rodeados de pinceles, grasas y gamuzas para la limpieza.

  


  Burke entró en el lujoso edificio de la Nacional Galery of Art por la puerta de la avenida de la Constitución y se encaminó hacia una sala determinada. Ya allí, miró a su alrededor y sonrió satisfecho. Aquel hombre de grandes gafas oscuras que parecía abstraerse en la contemplación de los cuadros expuestos le interesaba. Se encontraba sentado en un amplio diván, frente a las pinturas, y a su lado, sobre el verde peluche de la tapicería, descansaba un abultado ejemplar del Washington Pots.


  Burke se sentó junto a él. No le dirigió la palabra, ni el individuo de las gafas oscuras pareció apercibirse siquiera de su presencia. Después de unos breves instantes, Burke se levantó. Y como por error cogió el Washington Pots que aquel individuo de las gafas había dejado sobre el diván. En cambio, sobre el peluche del amplio asiento, quedaba otro ejemplar igual de aquel periódico, que al entrar Burke en las Galerías llevaba en la mano, y entre cuyas hojas iban las copias fotográficas…


  Una hora después, en el laboratorio de la Embajada de la U. R. S. S., en la capital estadounidense, las fotografías obtenidas por Burke en el Pentágono eran reveladas y ampliadas a distintos tamaños.


  —¡Magnífico! —exclamo entusiasmado Gregory Volchow, uno de los jefes del espionaje soviético en los Estados Unidos—. ¡Ese Burke es un magnífico colaborador! ¡Quizá estos datos sean suficientes para…!


  Aun cuando en el laboratorio no se encontraban más que él y uno de sus ayudantes, el espía ruso se quedó callado. La política de reserva soviética se imponía en aquel hombre educado en la rígida disciplina de las escuelas del Kremlin. Luego, separando un cierto número de copias de las «fotos» reveladas, las metió en un sobre de tela que tenía impresa una determinada dirección; «Departamento de Investigaciones Secretas del Ejército Rojo». Él, Gregory, de su puño y letra, añadió unas palabras, y después de sellarlo y lacrarlo con un sello especial que tan sólo él poseía lo entregó al encargado de la valija diplomática. El gran sobre de tela, tenía ya la dirección completa:


  «Departamento de Investigaciones Secretas del Ejército Rojo. Destino: E-E».


  Sobre el gigantesco edificio del Pentágono, sede de los Estados Mayores del Ejército, la Aviación y la Marina de los Estados Unidos, sobre Washington y sobre todo el territorio de La Unión comenzó a declinar la tarde, mientras el encargado de transportar la valija diplomática de la representación de la U. R. S. S., abandonaba el National Airport a bordo de un potentísimo «Constellations» con rumbo a Moscú, llevando consigo aquellas fotografías que podían suponer, a la larga, el más terrible peligro para toda la humanidad.


  Cuando el suplantado empleado del Pentágono despertó de su letargo estaba sobre un banco del Montrose Park, uno de los innumerables parques de la ciudad, inmediato al Oak Hill Cemetery, no muy lejos del lugar donde montara en el coche que…


  La cabeza le dolía terriblemente. No podía recordar con entera claridad lo que le había sucedido. Sabía, sí, que subió a un gran automóvil negro, invitado por su propietario; que comenzó a fumar un cigarrillo… Después sus ideas se embotaban y se notaba envuelto en una niebla que no le permitía raciocinar…


  Cuando al caer la tarde se presentó en el Pentágono para hacerse cargo de su servicio y contó a Barley lo que le había ocurrido en el anterior, el traidor le aconsejó que no dijese nada: le explicó cómo su ausencia no había sido advertida, y en aquel caso…


  CAPÍTULO II


  [image: ]IEN, señores: hasta que nos volvamos a ver —dijo el capitán Parry OʼShea, de la Aviación militar de los Estados Unidos, levantando su copa para entrechocarla ligeramente con la de sus compañeros de arma daneses.


  La despedida del americano tenía lugar en el aeródromo de Kastrup, en Copenhague, en la orilla del Báltico. En el centro de la pista destacaba la elegante silueta de un poderosísimo «B-29» del arma aérea estadounidense, cuyos motores funcionaban hacía ya unos minutos.


  —Buen viaje, Parry —le deseó, en nombre de todos el mayor Jorgensen, de la Aviación militar de Dinamarca—. A pesar del secreto en que mantiene el objetivo de su ruta, cosa que respetamos, intuyo que su recorrido no es nada fácil. Y nos alegramos de que tenga éxito.


  OʼShea tendió su mano al comandante danés. En sus ojos claros brillaban unos irónicos puntitos áureos que los hacían refulgir al sol de mediodía. Luego, volviéndose a sus compañeros, ordenó:


  —Al aparato, amigos; ha llegado el momento.


  La dotación del «B-29» subió a bordo del avión. Instantes después el soberbio cuatrimotor comenzaba a rodar por la amplia pista de cemento para elevarse al aire en un despegue perfecto y pleno de maestría. Luego de dar una vuelta sobre el aeródromo, como en saludo de cortesía hacia quienes quedaban en la tierra, aceleró visiblemente su velocidad y puso rumbo hacia el este, hacia el estrecho de Skager Rak, hacia el mar del Norte o el Océano Atlántico…


  Los oficiales dinamarqueses ocuparon sus coches para regresar a la capital. Mientras tanto, en el aire…


  —Cambia el rumbo, Berry —ordenó el capitán OʼShea al segundo piloto, que en aquellos momentos conducía el aparato—. Estamos ya lo suficientemente lejos de Kastrup para que nuestra maniobra no pueda ser observara desde tierra. Remonta la península escandinava hasta Hammerfest, y al pasar por la vertical de la ciudad comienza el cronometraje.


  La orden fue inmediatamente obedecida. El «B-29» varió hacia la derecha, para volver a entrar, al cabo de unos minutos, sobre territorio escandinavo. Luego de volar sobre Suecia y Noruega, llegó a la vertical indicada por el capitán OʼShea.


  La pequeña ciudad de Hammerfest, la más septentrional de Europa, en el extremo noreste de Noruega, quedó bajo las alas del aparato. El capitán Parry hizo sobre su cuerpo la señal de la cruz y se volvió sonriendo hacia sus compañeros.


  —Bueno, amigos: en este momento comienza nuestra aventura. Pidamos a Dios que nos lleve con bien hasta el lugar donde nos esperan.


  En el interior del poderoso ingenio aeronáutico, entre el rugir de los potentes motores y el batir de las hélices, resonó la plegada de aquellos hombres que ponían su vida bajo la protección del Altísimo. Abajo, semejante a un inmenso sudario blanco, tan sólo se veían las superficies heladas del Polo Norte…


  Terminada la oración, OʼShea, volviendo a sonreír, dijo al telegrafista:


  —Ponte en comunicación con nuestro Departamento de Defensa, Samy. Diles cómo en estos momentos tomamos el rumbo de Alaska, y cómo ya no perderemos el contacto con ellos.


  La potentísima emisora de onda extracorta del «B-29» comenzó a modular la llamada. Después de establecida la comunicación y cursado el mensaje, Parry, ante la expectación de sus compañeros, reveló el misterio de aquel crucero que se iniciaba.


  —Ya no hay que guardar el secreto, amigos. Nos disponemos a volar en línea recta desde Hammerfest hasta un determinado lugar de Alaska, pasando sobre el Polo Norte. Nuestra salida de Kastrup tuvo por objeto desorientar a quienes pudiesen estar interesados en saber la ruta que seguiríamos. Por ello, arrumbamos hacia el este, para dar la sensación de que buscábamos el arco que nos conduciría hasta Thule, en Groenlandia…


  —¿Para seguir la ruta Copenhague-Los Ángeles? ¡Buen vuelo fue aquél! —exclamó admirativo uno de los americanos—. Se unió América con Europa con sólo dos paradas, una en Edmonton, en El Canadá, y la otra nuestra base de Thule. Fué una proeza que acortó la ruta normal en más de mil trescientos kilómetros…


  —La nuestra será mayor, Stevenson —aclaró Parry, sonriendo—. Si conseguimos llegar hasta Alaska habremos establecido una línea recta de comunicaciones aéreas a través del Polo, que, en caso de guerra, y para el transporte de hombres y material, será de un valor incalculable. Por eso de la orden del Pentágono. Y también del secreto a guardar sobre nuestro intento.


  —Nos vamos a aburrir mucho —comentó, jocoso, Samy, el telegrafista—. En todo el recorrido no encontraremos a nadie; ni un avión ni una persona. Ni puebles bajo nuestras alas, ni…


  En aquel momento, cuando ya llevaban bastante tiempo de vuelo, cuando estaban casi sobre la vertical del Polo, se produjo el encuentro.


  Cortando las palabras de Samy y haciendo que todos los tripulantes del «B-29» se agolpasen, curiosos y extrañados, en la cabina de plástico colocada en el morro del aparato, apareció en el espacio un desconcertante artefacto que cruzó como una exhalación por delante del «B-29», en línea recta ascensional, para perderse entre la atmósfera instantes después.


  Más a pesar de su extraordinaria velocidad de vuelo fue visto perfectamente por los asombrados tripulantes del aparato americano. Y la forma de aquel artefacto volador, sus características y fantástica rapidez de desplazamiento y el lugar en que había sido encontrado obligó al capitán Parry a ponerse en inmediata comunicación con las autoridades aéreas de los Estados Unidos.


  La conexión radiofónica estaba establecida con el Puesto de Control de Alaska, y allí fue donde se recibieron las primeras informaciones del capitán OʼShea.


  —Habla OʼShea, comandante del «B-29», en misión blanca —anunció Parry, una vez contestada su llamada—. A cincuenta millas, después de rebasado el Polo, hemos sido interferidos por un extraño artefacto volador que parecía ascender en línea recta desde la tierra, desde el hielo diría mejor —rectificó—, y que después de cruzar ante nosotros se perdió en el espacio, siempre en línea recta, a una velocidad extraordinaria.


  —Algo semejante a un enorme cohete, pero le unas proporciones gigantescas. Dejó tras él una amplia estela grisácea, que tardó bastante tiempo en disiparse… Espero órdenes.


  —Continúe vuelo —contestaron desde la base de Alaska—. Comunicaremos con Washington y le daremos instrucciones. Manténganse a la expectativa.


  Mientras el «B-29» continuaba su ruta sobre los hielos eternos de la superficie polar, desde el Puesto de Control establecido en Alaska se comunicaba con la capital federal.


  Hasta el Pentágono llegó rápidamente la asombrosa noticia. Y cuando el «B-29» se posó, en una maniobra plena de tecnicismo, sobre el suelo de Alaska, cubierto ya su objetivo, nuevas órdenes esperaban al capitán OʼShea.


  —Deberá partir hacia Washington inmediatamente, capitán Parry —le comunicó el jefe de la base de control, después de felicitarle por el éxito de su proeza—. Hay un avión esperándole. Entregue los datos del vuelo a su segundo y…


  —Estoy dispuesto, mayor —contestó Parry, cuadrándose ante su superior—. ¿Cuándo debo partir?


  —Ahora mismo, si ello es posible —fue la escueta contestación.


  Media hora después, otro poderoso cuatrimotor despegaba de la base de Alaska, rumbo a Washington. En su interior, procurando evocar en su mente todas y cada una de las características del artefacto visto sobre el Polo, el capitán Pary OʼShea meditaba mientras aspiraba con nerviosismo del cigarrillo que llevaba en los labios…

  


  La potente estación receptora de radio instalada en el edificio de la Jefatura Suprema del Aire en la capital soviética acusó la llamada. Inmediatamente fue contestada para establecer la comunicación inalámbrica.


  —Habla «E-E» —transmitió la onda—. Informa coronel Sakaline.


  —A la escucha el Departamento del Aire, coronel Sakaline. Puede comenzar a transmitir.


  —Sobre la ruta «H-E-E» ha sido visto avión militar norteamericano —comunicó la voz de Sakaline—. Nos cruzamos con él a veinte millas de la base «H», y procedía del Oeste. Se trataba de un «B-29» y continuó vuelo en dirección Este, sin variar su ruta, a pesar de que seguramente fuimos vistos por sus tripulantes. Espero.


  Por el teléfono interior se comunicó inmediatamente la noticia al Estado Mayor del Aire soviético. El mariscal ruso no fue capaz de disimular totalmente su preocupación.


  —Conécteme con el coronel Sakaline —ordenó.


  Las clavijas de la estación receptora se movieron con rapidez. Instantes después, el coronel Sakaline y su superior jerárquico hablaban directamente a través de las ondas.


  —Informe, Sakaline —pidió—. ¿Cómo se produjo el encuentro?


  —Lo ignoro, mi general. Ningún informe se recibió en H, sobre el vuelo del avión americano a que me refiero. Y en cumplimiento de las órdenes recibidas nos lanzamos al aire.


  —¿A qué altura se produjo la interferencia?


  —Rebasados los ocho mil metros —afirmó con seguridad el coronel—. ¡Quizá por ello los puestos avanzados no pudieron informar…!


  —Pudieron hacerlo —cortó con brusquedad el mariscal—. Además, ese avión americano debió despegar de algún lugar cercano a H. Nuestros servicios tenían que controlar su ruta.


  Luego, en una transición, inquirió:


  —¿Está seguro de que fueron vistos por los tripulantes del «B-29»?


  —No cabe dudarlo —contestó Sakaline—. El cruce se produjo a muy corta distancia para que pudiésemos pasar inadvertidos.


  —Extreme las precauciones, coronel —ordenó el mariscal—. Refuerce el enmascaramiento de H, y curse severísimas instrucciones a los puestos de control avanzados.


  A continuación, mientras Sakaline aguardaba expectante, el mariscal tornó a preguntar:


  —¿Pudo conseguir la signatura del aparato americano?


  —Sí, mi general —contestó el interpelado—. «XZ-422».


  —Gracias, Sakaline. Trataré de averiguar de qué se trata. Corto —anunció el jefe supremo del Aire soviético, y a continuación la conexión quedó interrumpida.


  Momentos después, numerosos y potentes aparatos de radio entraban en acción en la capital de la U. R. S. S. Demostrando lo perfecto de la organización del espionaje soviético, lanzaban mensajes a todas las partes del mundo. En ellos, dirigidos a los agentes infiltrados en los organismos americanos en la unión y en las delegaciones en el extranjero; se interesaban datos urgentes sobre el lugar de despegue del «B-29: XZ-422» y sobre el posible objetivo de su viaje.


  Luego, mientras las contestaciones se recibían, el mariscal ruso pidió su coche y se trasladó con apresuramiento basta el Kremlin. Inmediatamente fue recibido por los altos dirigentes soviéticos.


  —Nuestro secreto está a punto de ser revelado —anunció con excitación—. Desde la base H., me acaban de comunicar que un «B-29» norteamericano ha sido visto volando sobre el Polo, y que uno de los cohetes de la ruta H-E-E ha sido interferido por los tripulantes de la fortaleza volante americana. He dado órdenes para que se me informe del lugar de despegue…


  El alto dirigente soviético no contestó a las nerviosas palabras del mariscal. Oprimiendo un timbre colocado sobre su lujosa mesa del despacho, se puso al habla por el interfono.


  —Que venga Vasiliéff —ordenó escuetamente—. Continúe, mariscal —dijo el militar ruso, que se había detenido en sus palabras al notar la interrupción del dirigente político.


  Momentos después, un hombre alto y delgado, cuyos ojos grises, sin expresión, refulgían vivaces en el rostro mongólico, entraba en el despacho en que tenía lugar la conversación.


  —Siéntese, Vasiliéff —lo invitó el alto jefe de la U. R. S. S.—. El mariscal me está diciendo algo que le resultará interesante oír. Parece ser que H, ha dejado de ser una incógnita para nuestros «amigos» norteamericanos. Y he pensado que a la «M. V. D.»[1] le corresponde averiguar…


  En aquel momento resonó el timbre del teléfono. El alto dirigente soviético tomó el auricular.


  —A usted le llaman, mariscal —indicó, tendiendo el aparato al general—. Dicen que es muy urgente…


  —¿Cómo? —inquirió el mariscal, mientras una complacida sonrisa entreabría sus labios—. ¿Qué ya ha sido localizado el «B-29»?…


  Los servicios de espionaje soviéticos habían funcionado a la perfección. Las ondas radiofónicas esparcidas por el espacio habían sido captadas en los más alejados y diversos lugares, y uno de los agentes, destacado en Dinamarca, informaba.


  —Bien: repita —ordenó el mariscal, al mismo tiempo que indicaba a sus acompañantes en el despacho que tomasen otros auriculares.


  Desde el Gabinete Radiotelegráfico del Ministerio del Aire se repitió el mensaje.


  —Gregory, desde Dinamarca: informa: «B-29», norteamericano, signatura «XZ-422», despegó a las siete cuarenta y cinco horas de hoy del aeródromo de Kastrup. Se ignora misión encomendada. Al parecer, trata de cubrir la ruta Copenhague-Thule-Edmonton. —Los Ángeles. Lleva siete tripulantes, y el capitán Pary OʼShea ejerce el mando de la nave.


  —Esto es bastante más interesante que todo lo anterior —opinó Vasiliéff, el jefe de «M. V. D.». Ese aparato norteamericano cambió de ruta en pleno vuelo para pasar sobre H. No cabe duda que lo hicieron en virtud de órdenes previamente recibidas. Y ello aumenta el peligro para nuestros dispositivos. Voy a disponer que…


  Nuevamente se interrumpió la comunicación. El teléfono vibraba una vez más y también era para el mariscal del Aire la comunicación.


  —Al habla, Stanislav, desde un lugar de Alaska. Contesto mensaje inalámbrico cifrado, interesando datos «B-29», norteamericano, signado «XZ-422»: Llegado aparato que se interesa. Misión secreta. Comandante na» ve, capitán OʼShea; partió seguidamente rumbo Washington. Seguiré informando.


  Los tres hombres reunidos en el despacho blindado del Kremlin cambiaron entre ellos significativas miradas. Las noticias recibidas, pese a demostrar la eficiencia de los servicios de espionaje soviéticos, aumentaban el peligro de lo ocurrido.


  La ruta del «B-29» no era normal, como no había sido normal el despegar del aeródromo de Kastrup para desviarse después y pasar en vuelo sobre las heladas superficies polares.


  Vasiliéff entró en actividad. Abandonando el despacho se trasladó a sus propias dependencias, y desde allí cursó un mensaje urgentísimo a la Embajada soviética en Washington:


  
    «Misión preferente: Ineludible controlar llegada a Washington capitán Parry OʼShea, salido de Alaska a bordo fortaleza volante. Se le mantendrá bajo estrechísima vigilancia, y se procurará averiguar contactos y conversaciones, interesa sobre todo cuanto hable referente artefacto volador visto sobre el Polo. Informe urgentísimo, empleando esta misma clave».

  


  El tiempo que tardó el mensaje en ser recibido en la Embajada rusa de Washington y ser descifrado fue lo que tardaron los servicios de espionaje soviéticos en la capital federal en ponerse en movimiento.


  Gregory Volchow marcó unos determinados números en el teléfono que tenía sobre su mesa de despacho. Después de escuchar la intermitencia durante unos breves momentos, al otro lado del hilo telefónico resonó una voz masculina.


  —¿Comodoro? —inquirió Volchow.


  —Se equivocó, señor. Aquí es el despacho de caviar —contestó el propio Burke, y a continuación, después de cambiada la contraseña convenida, la conversación se desarrolló fácilmente.


  —Necesito verle con urgencia, Burke. Acabo de recibir órdenes que le competen. Vaya hasta los jardines del monumento a Washington y espéreme allí.


  —Salgo inmediatamente.


  Momentos después, dos coches, procedentes, uno de la Indepence Avenue y el otro de la interminable Avenida de la Constitución, confluían en los jardines del monumento con un intervalo de pocos minutos. Los dos hombres que los ocupaban se alejaron fumando un cigarrillo.


  —Es preciso que se ponga en inmediato contacto con sus auxiliares, Burke —dijo Volchow—. Marchará al aeropuerto militar y controlará la llegada de un «B-29», procedente de Alaska, y a cuyo bordo viene el capitán OʼShea. Tiene que convertirse en la sombra de ese hombre y mantenerse al corriente de cuántos pasos de. Supongo que su viaje obedece a una llamada desde el Pentágono. Sería valiosísimo para nosotros el poder averiguar lo que en el Departamento de Defensa pueda decir ese hombre.


  —No se preocupe, Volchow —contestó con frialdad Burke—. Nos enteraremos. Si puede ser, por referencias. En último caso, se le puede coger y obligarle a hablar…


  —Sería preferible lo primero, Burke. No quiero estridencias en este asunto. Es algo de la mayor importancia para el Departamento a que pertenecemos.


  No hablaron más. Burke ocupó nuevamente su coche y se dirigió a toda velocidad hacia el aeropuerto militar. Volchow, barajando planes en su mente, regresó al edificio de la Embajada para esperar el desarrollo de los acontecimientos.


  El «B-29», en que viajaba el capitán Parry tomó tierra con suavidad. Apenas lo hubo hecho, un oficial de Estado Mayor se acercó hasta la escalerilla del aparato.


  —¿El capitán OʼShea? —preguntó, dirigiéndose a Parry, que comenzaba a descender hacia tierra.


  —Yo soy —contestó el aviador, saludando a su compañero.


  —Tengo orden de acompañarle hasta el Pentágono. Le esperan.


  —Vamos —dijo simplemente Parry.


  Los dos hombres caminaron hacia un magnífico automóvil, que el «U. S. Army» en su matrícula destacaba al lado de una de las pistas de aterrizaje.


  Momentos después, el soberbio coche militar, precedido y escoltado por motoristas del Ejército, abandonaba el National Airport, seguido a prudente distancia por el coche que conducía Burke.


  Después de cruzar por Memorial y seguir por Davis Higway, llegó hasta la carretera que separa los terrenos de la U. S. Experimental Farm de los del Pentagon Building, y torciendo a la izquierda, se internó por las amplias avenidas que conducen hasta la puerta principal del Departamento de Defensa de los Estados Unidos.


  Burke bordeó el inmenso edificio. Dejando su coche algo apartado, se acercó hasta una de las puertas de servicio y preguntó por Barley. Momentos después hablaba con él.


  —De momento, averiguar con quién habla, y para qué ha sido llamado. Si se puede, el texto de la conversación. Espero tu información lo antes posible.


  La madeja comenzaba a liarse. Aquel encuentro fortuito entre las dos naves del espacio sobre la inmensidad de las desérticas regiones heladas del Polo Norte había puesto en conmoción a los más altos organismos militares de las dos más poderosas naciones de la tierra, y en un juego peligroso y habilísimo, los dos enemigos en potencia se aprestaban a la lucha.


  CAPÍTULO III


  [image: ]IENTESE, capitán OʼShea —invitó el secretario de Defensa, estadounidense a Parry, que se mantenía respetuoso ante él—. Tengo entendido que ha venido desde Alaska para informar. Pero primeramente permita que le felicite por su arriesgado vuelo de control. El resultado ha sido superior a cuanto esperábamos.


  —Gracias, señor —contestó Parry, satisfecho—. Efectivamente, hemos cubierto la ruta en un tiempo récord, y…


  —Perdone, capitán Parry —le interrumpió el alto funcionario americano—. Ya hablaremos de todo eso. Le ruego me informe sobre cierto artefacto, volador con el que dice se cruzó…


  —Nos cruzamos con él, señor —le atajó el capitán, molesto ante la velada duda, que adivinaba en las palabras de su interlocutor—. Tanto mis compañeros como yo…


  —No quise molestarle, Parry —se disculpó el ministro—. Me refería a que pudo ser un espejismo. Un efecto óptico, o también algún fenómeno atmosférico…


  —No, señor —repitió con firmeza el aviador—. Se trataba de un artefacto desconocido, que desarrollaba una velocidad extraordinaria. Fue tan sólo un momento lo que estuvo dentro de nuestro campo visual, pero lo suficiente para que pudiésemos observarlo con entera claridad.


  —Dígame, capitán Parry —preguntó aún el secretario de Defensa—. ¿No encontró alguna vez en sus vuelos uno de esos llamados «platillos volantes»?


  —Sí, señor. Pero no se trataba de eso. Alguna vez he visto esos discos fosforescentes que cruzan el espacio a fantástica velocidad, dejando tras ellos una amplia estela luminosa. Pero nunca pude comprobar de qué se trataba. No puedo afirmar que se trate de ingenios producidos por la mano del hombre, o bien de algún fenómeno estelar…


  —¿Y en el caso presente…?


  —No cabe la duda, señor. El artefacto pasó a nuestro lado, por delante del «morro» plástico de nuestro aparato, y fue perfectamente visible. Se trataba de algo muy parecido a un cohete; a uno de esos proyectiles dirigidos que emplearon los alemanes durante la última guerra, pero de colosales dimensiones. Con dos juegos de alas…


  —Un momento, Parry —rogó el secretario de Defensa, que al escuchar la descripción que el aviador hacía había palidecido intensamente—. Deseo que alguien más escuche lo que tiene que decirme.


  Por el teléfono interior estableció una comunicación. Barley, que subiendo en uno de los rápidos ascensores de la inmensa edificación había llegado a tiempo de ver al capitán Parry entrar en el Departamento del Secretario de Defensa, se desesperaba al no encontrar la forma de poder averiguar de lo que allí dentro se tratase.


  Instantes después, un hombre alto, fuerte, de aspecto marcadamente germano, atravesaba a grandes pasos el alfombrado pasillo que conducía hasta la Secretaría de Defensa y se hacía anunciar al titular del Departamento.


  —Le presento a míster Vógeler, capitán OʼShea —dijo el secretario de Defensa—, técnico en nuestro Departamento de Proyectiles Dirigidos del Ejército, y he creído sumamente conveniente que esté informado de todo lo referente a la causa que ha motivado su viaje. ¿Quiere repetir, Parry, lo que me decía?


  El muchacho comenzó a hablar. A describir las características de aquel extraño aparato volador que tanto interés despertaba en las altas esferas militares de su país. Pero no lo hizo durante mucho tiempo. Vógeler, como si hubiese estado a bordo del «B-29» cuando el encuentro se produjo, tomó la iniciativa para hacer una descripción del artefacto mucho más completa que la que el propio capitán OʼShea estaba haciendo.


  —La proa muy afilada y la boca destinada a la salida reactiva desmesuradamente ancha, algo así como un cono invertido… —comenzó a decir, como quien recita una lección bien aprendida.


  —Exacto, míster Vógeler —afirmó Parry, mirando extrañado a su interlocutor.


  —Puede llamarle coronel, capitán OʼShea —advirtió el ministro—. Es el grado que míster Vógeler ostenta entre nosotros.


  —Con dos juegos de alas, muy reducidas las anteriores, en contraste con las de la parte más cercana a la salida de gases, cuatro veces mayores y violentamente inclinadas hacia atrás…


  —Sí, mi coronel —volvió a afirmar Parry, que comenzaba a sentirse nervioso.


  —Y dígame, capitán OʼShea —continuó Vógeler, que advertía el efecto que sus palabras producían en el aviador—. ¿Qué aspecto tenía la estela que ese artefacto dejaba tras él?


  —Muy espesa, mi coronel. De un gris intensamente azulado…


  —La velocidad… ¿A qué altura se produjo el cruce?


  —A los ocho mil cuatrocientos metros exactamente, mi coronel —contestó con seguridad Parry—. Consulté el altímetro…


  —¿Cinco mil doscientas cincuenta y seis millas a la hora, aproximadamente? —preguntó Vógeler, con una ligera sonrisa.


  —No puedo afirmarlo, pero no bajaría de esa velocidad, mi coronel —contestó balbuciente Parry.


  —Bastante por ahora, señor —dijo el alemán, dirigiéndose al secretario de Defensa, que escuchaba la conversación con una honda preocupación reflejada en su rostro.


  —Puede retirarse, capitán —dijo el político norteamericano, dirigiéndose al aviador—. Gracias por sus informes, pero le ruego guarde silencio sobre todo lo ocurrido. Regresará a Alaska, y hará saber a sus compañeros de vuelo que deben silenciar lo que han visto. ¿Entendido?


  —Entendido, señor —dijo el aviador, levantándose.


  —Volverá a su destino, y aguardará allí el resultado de su informe técnico sobre el vuelo realizado. Nada más.


  Parry salió. Con la cabeza aturdida al no poder comprender cómo Vógeler conocía tan a la perfección las características de aquel desconcertante artefacto volador con el que se cruzara su «B-29» sobre las heladas superficies polares.


  —¿Y bien, Vógeler…? —interrogó ansioso el secretario de Defensa.


  —Algo de incalculable gravedad, señor —contestó el ingeniero aeronáutico con lentitud—. Y no solamente por lo que puede suponer el que nuestro secreto se halle en otras manos, sino porque ello demuestra que entre nosotros existe un traidor. Alguien, infiltrado en las altas esferas militares…


  —No es posible —protestó con calor el político—. Este asunto lo conocemos muy contadas personas, y todas de absoluta confianza. Ya sabe que la fabricación de las piezas se está haciendo a través de una cadena de industrias para que ninguna de ellas pueda llegar a reconstituir el esquema completo…


  —Así y todo, señor. Lo visto por el capitán Parry es lo mismo que nosotros estamos construyendo con el máximo secreto. Las características son idénticas. Tan sólo me extraña una cosa; el lugar en que ha sido visto el artefacto. Recordará que nosotros lo hemos planeado para ser lanzado desde espacios muy distintos a las regiones polares.


  —Pero ¿cómo pueden haberse adelantado?


  —Habrán hecho lo que siempre preconicé —contestó molesto Vógeler—. Ir fabricando a medida que se diseñaban las distintas secciones. Nosotros preferimos esperar…


  —No lo entiendo. Se necesitan unas instalaciones formidables. Un perfecto conocimiento del proceso de fabricación…


  —No lo dude, señor. Existe un traidor. Alguien que conoce nuestros gráficos, nuestros esquemas… Y el peligro es terrible. Si nuestro invento está en poder de quien tenga medios para desarrollarlo, y lo emplea para fines bélicos de agresión, puede suponer la destrucción del mundo…


  —Hay que actuar con toda rapidez. Voy a llamar al jefe supremo del Central Intelligence Agency…


  Momentos después, Bedell Smith se reunía con los otros dos hombres. Rápidamente fue puesto en antecedentes de lo que sucedía.


  —Parece como si se tratase de un sueño, de una elucubración de los sentidos, pero es simplemente una realidad científica. Un avance técnico portentoso —dijo Vógeler, cuando el jefe del C. I. A., estuvo reunido con ellos—. Proyectamos la instalación de una llamada «Estación del Espacio», situada a 1075 millas de distancia de la tierra, y que gravitará en el aire, siguiendo la órbita de dos horas alrededor de nuestro planeta. Algo así como un satélite habitado, que podrá controlar todo lo que ocurre en el mundo.


  —Pero eso… —comenzó a decir el jefe del C. I. A., con escepticismo.


  —Está a punto —cortó suavemente el alemán—. Los cálculos están hechos, y nada puede fallar. Esa «Estación del Espacio» se mantendrá en el aire merced a dos fuerzas poderosísimas: la de su propia velocidad, quince mil ochocientas cuarenta millas por hora, veinte veces más que la del sonido, y la atracción gravitacional de la tierra, que producirá un perfecto equilibrio que la mantendrá estable en los espacios siderales. Y el resultado es fácil de comprender. Los tripulantes, o habitantes de esa colosal «Estación del Espacio», provistos de potentísimos aparatos; telescopios especiales conectados con grandes pantallas ópticas, cámaras y radioscopios, podrán observar desde su elevado observatorio todo cuanto ocurre en la tierra. Eso en el aspecto pacífico. En el terreno bélico…


  Las palabras del ingeniero se hicieron graves al explicar.


  —Cada veinticuatro horas la «Estación del Espacio» habrá girado alrededor de la tierra, y desde ella se habrán podido lanzar proyectiles contra cualquier parte del mundo…


  Los tres hombres permanecieron silenciosos durante un buen rato. Ante su mente pasaban los terribles cataclismos que podían sobrevenir a la humanidad si aquel terrible secreto técnico caía en manos de quienes estuviesen animados por un espíritu de destrucción o de conquista, impondrían su voluntad, sus condiciones, o en caso de no ser aceptadas bombardearían el planeta…


  Luego continuaron hablando. Hablando para decir al jefe supremo del C. I. A., cómo los planos de aquel terrible invento estaban depositados en el mismo edificio del Pentágono, y cómo se abrigaban sospechas de que hubiesen sido vendidos a alguna potencia extranjera; de lo ocurrido al aparato del capitán OʼShea sobre las regiones polares…


  Mientras el jefe del Central Intelligence Agency abandonaba el despacho acompañado de Vógeler, para girar una ligera visita de inspección a los locales donde se guardaban los gráficos y esquemas de la proyectada «Estación del Espacio», el Secretario de Defensa norteamericano pedía el hilo telefónico directo para hablar con el Ministerio de la Guerra británico.


  Inmediatamente entró en acción el dispositivo automático instalado secretamente en los sótanos. El hilo directo por el que hablaba el Secretario de Defensa en aquellos momentos pasaba por allí, y de él partía una derivación que iba a terminar en un diminuto magnetofón de hilo, especialmente construido en los talleres de la «M. V. D.», soviética, y al que ponía en marcha automáticamente el sonido de la llamada para la petición de línea.


  Todo lo hablado entre los dos altos jefes militares y políticos anglosajones quedó registrado. El hilo magnetofónico, de alta fidelidad, reprodujo íntegramente la conversación. Al colgar el auricular, y por el mismo sistema automático, la conexión quedo interrumpida.


  Momentos después, Barley, el encargado del material de limpieza en el Pentágono, y agente a sueldo de los soviets, entraba en la dependencia. Cerrando la puerta detrás de él llegó hasta el lugar de donde arrancaba la derivación telefónica y arrancó el «pirata». Luego extrajo del magnetofón el rollo de hilo grabado y lo sustituyó por otro virgen.


  Después de guardar todos los elementos que le servían para su traición, abandonó el sótano cerrando cuidadosamente con llave.


  A los pocos momentos estaba en la calle. Con perfecta naturalidad marchó hasta un determinado bar de la avenida de Pensilvania y entregó el paquetito en el mostrador. Media hora después, siguiendo la cadena de enlaces previamente establecida, el carrete de hilo magnetofónico llegaba, de mano en mano, hasta el despacho de Gregory Volchow.


  En uno de los despachos de la embajada soviética fue «pasado» el carrete magnetofónico.


  Y la conversación entre los dos titulares de los Departamentos de Guerra aliados resonó con perfecta nitidez. En ella se aludía al encuentro tenido por el aparato del capitán Parry sobre el Polo Norte, y se decía cómo se abrigaban fundadas sospechas de, que el secreto había sido descubierto por alguien que lo había puesto en ejecución. Se anunciaba también cómo la Central Intelligence Agency había sido encargada de esclarecer los hechos, y se pedía al ministro británico que pusiera en actividad al Intelligence Service para que colaborase en el asunto.


  La radio instalada en la embajada soviética en la capital estadounidense lanzó una llamada a las ondas. Poco después se establecía contacto con la Misión Diplomática acreditada en Londres.


  
    «Interesa vigilar actuación Intelligence Service. Suponemos se nombrará agente especial para investigar asunto referente “E-E”. Deberá ser neutralizado».

  


  Casi coincidiendo con aquel aviso, que puso en conocimiento a los servicios de espionaje comunistas en la capital del Reino Unido, el jefe supremo del Intelligence Service británico ordenaba que el agente W-945 se presentase en su despacho.



  CAPÍTULO IV


  [image: ]L Central Intelligence Agency comenzó a actuar. Muy interesante era el averiguar el lugar de lanzamiento del artefacto volador interferido por el «B-29» del capitán OʼShea, pero aun lo era más él tratar de localizar al traidor que operaba dentro del Pentágono y la forma de que se valía para llegar al lugar donde se guardaban los documentos y gráficos referentes al gran secreto militar que se suponía había sido robado.


  Porque el encuentro había tenido lugar sobre las heladas regiones árticas, muy próximo al Polo, y muy cerca también, peligrosamente cerca también a las bases militares norteamericanas de Alaska.


  Y si urgente era el descubrir el sitio donde Se elevaba el o los artefactos, más urgente era el neutralizar al agente de espionaje que colaboraba con aquellos desconocidos enemigos.


  James Rigdway, el agente designado por el general Bedell Smith para investigar sobre aquel caso, se presentó en el despacho del coronel Vógeler.


  —Desearía examinar el mueble en que se guardan los gráficos que se suponen han sido robados, coronel —dijo el muchacho, mirando disimuladamente a su alrededor.


  —No ha existido robo, Ridgway —afirmó el ingeniero—. Tan pronto como se tuvo conocimiento de lo ocurrido corrí hasta este despacho, y uno por uno he revisado todos los papeles. Nada falta; ni un gráfico, ni un esquema. Ni siquiera los borradores trazados previamente, y que tengo por costumbre guardar en unión de los planos y diseños definitivos…


  —De todos modos, mi coronel, si no le molesta… —insistió el agente del C. I. A.


  —Éste es —dijo como contestación el alemán, que se había levantado de su sillón a la insistencia de Ridgway, y acompañando al agente llegó hasta el archivador metálico en que operara Burke.


  James Ridgway examinó le muebla con todo detenimiento. Ni se apreciaban señales de violencia, ni la cerradura, complicada y segurísima, había sido violentada. Aquel mueble, caso de haber sido abierto, lo fue normalmente…


  —¿Me permite que examine los diseños? —preguntó Ridgway.


  —Actúe libremente —le autorizó el ingeniero—. Me interesa enormemente que este asunto quede totalmente aclarado…


  Ridgway no le escuchaba ya. Extendiendo las carpetas numeradas sobre una mesa examinaba los gráficos y esquemas con ayuda de una potente lupa. Después de un buen rato de observación se volvió ligeramente hacia Vógeler, que contemplaba con expectación su labor.


  —¿Se planchan estos documentos gráficos después de ser confeccionados, coronel? —preguntó con suavidad.


  —¿Planchados? —inquirió a su vez el alemán con extrañeza—. ¡Oh!, no; desde luego, no. No tendría objeto…


  —Observe éste, coronel —le interrumpió James, mostrándole, precisamente, el que Burke fotografiara la noche de su intervención—. Ni un doblez antiguo, ni la más ligera arruga. Incluso los dobleces originales, algo desaparecidos ya, son visibles con independencia de los que se han producido posteriormente. Este gráfico ha sido planchado, o atirantado extraordinariamente hasta dejarlo completamente terso: hasta hacer desaparecer de él cualquier arruga que dificultase o pudiese producir una confusión en la reproducción…


  —¿Fotografía? —inquirió Vógeler palideciendo.


  —Es lo más seguro. Nada falta del archivador, y sin embargo…


  —¿Los anteriores…?


  —No acusan ninguna señal —afirmó Ridgway—. O fueren manipulados hace tiempo, o no interesaban al espía… Ha sido éste el que ese hombre o mujer desconocido ha tenido entre sus manos.


  —¿Hombre o mujer? —dijo el ingeniero, que comenzaba a desorientarse al no ser capaz de seguir al agente del contraespionaje en sus deducciones—. ¿Por qué establece el distingo…?


  —He visto una muchacha al cruzar el antedespacho…


  El rostro del técnico del Departamento de Proyectiles Dirigidos se distendió en una confiada sonrisa.


  —Por ese lado no va bien, Ridgway —afirmó con seguridad—. Esa joven es mi secretaria, miss Rosse Taylor… Tengo en ella una absoluta confianza.


  —Nada he tratado de insinuar con mis palabras, señor —eludió Ridgway—. Pero, permítame una pregunta. ¿Cuántas llaves existen de este mueble?


  —Dos —contestó el alemán con rapidez—. Una, que tengo yo, y otra que… —Y se quedó callado, mirando atentamente a su interlocutor.


  —… que está en poder de miss Rosse. ¿Me equivoco? —insinuó Ridgway, sonriendo con suavidad—. ¿Tiene la bondad, coronel, de pedir a esa señorita la llave que deberá tener en su bolso de mano?


  Vógeler se apresuró a cumplir lo que se le indicaba. Pasando al antedespacho habló brevemente con su secretaria, y regresó seguidamente para poner en manos de Ridgway el objeto pedido.


  El muchacho del C. I. A., contempló la llave con detenimiento. La miró, y pasó sus dedos sobre ella en un examen táctil, como si la acariciara. Luego la acercó hasta su nariz, y aspiró profundamente.


  —¡Fuerte perfume usa su secretaria, míster Vógeler! —exclamó—. Agradable, pero poco femenino. Es perfume de varón… —insinuó, acercando el objeto hasta el olfato del ingeniero.


  El alemán no decía nada. Se limitaba a observar. Ridgway terminaba ya su reconocimiento.


  —Me quedo con esta llave, de momento, coronel. Desearía remitirla al laboratorio…


  Mientras hablaba se había inclinado sobre el diseño, que permanecía extendido sobre la mesa, y lo espolvoreó con una sustancia gris blanquecina, que acusó inmediatamente la existencia de numerosas huellas dactilares sobre el terso papel.


  La visita había terminado. James Ridgway abandonó el despacho y salió a la calle. Utilizando los servicios de un taxi llegó con rapidez hasta el edificio donde estaba instalado el Laboratorio Experimental del Central Intelligence Agency.


  —Desearía un examen a fondo de esta llave, Wallace —indicó al técnico que lo atendía—. Sospecho que ha sido moldeada… Pero lo desearía rápido: es algo de la mayor importancia.


  Luego pasó al departamento de huellas dactilares. En manos del jefe de la Sección puso la reproducción de las que había obtenido en el despacho al extender sobre el diseño espolvoreado una hoja de papel de fabricación especial, que tenía la propiedad de absorber y fijar lo que la sustancia blanquecina hacía destacar.


  —Aísleme estas huellas, Percy. Y de las que existan datos en nuestros archivos desearía una información. Asunto preferente —anunció con una suave sonrisa.


  Una hora después, James Ridgway, con el aire más inocente del mundo, aguardaba en las inmediaciones del Pentágono, cerca de la puerta de salida del personal administrativo de la Secretaría de Defensa.


  Luego de una corta espera vio salir al ingeniero y a su secretaria. Utilizando el coche del coronel, se alejaron en dirección al Distrito de Columbio, siempre seguido por el coche que ocupaba el agente del C. I. A.


  Al llegar a las proximidades del Capitolio se apeó la joven. Ridgway también lo hizo, y pocos minutos después, un hombre, que seguramente esperaba, se acercaba a Rosse Taylor.


  Los ojos grises de James Ridgway relucieron extrañamente. A pesar de lo dicho por el coronel, no creía haber equivocado el camino. El hombre que esperaba a Rosse, y qué en aquellos momentos caminaba cogido de su brazo, no era un desconocido para él.


  Se trataba de un hombre alto, de agradable aspecto, quizá demasiado guapo para varón, y al que había conocido en Nueva York como miembro de un determinado «gáns». Nada había contra él, ni nada se le pudo probar en aquella ocasión, pero en el ánimo de quienes intervinieron el «caso», un feo asunto de drogas estupefacientes, quedó la certeza de que Tony Burke era culpable.


  ¡Y ahora otra vez, acompañando a la secretaria de Vógeler, que poseía una de las llaves y con quién parecía unirle una cierta intimidad…!


  Sonriendo con suavidad abandonó la vigilancia de Rosse y regresó al Departamento. Sobre la mesa de su despacho destacaba un sobre con el membrete del laboratorio y dirigido a su nombre. Dentro de él, la llave y el informe emitido.


  Lo que decía aquel escrito confidencial le obligó a sonreír nuevamente. En él se afirmaba que en la llave sometida a observación se habían podido observar microscópicas adherencias de cera, de la cera especial utilizada en la industria para obtener moldes para el vaciado.


  Ya no cabía dudar. Aquella llave había sido «doblada». De ella se había obtenido una reproducción con la que…


  A la caída de la tarde, ocultando su condición de agente del contraespionaje, y presentándose como un simple oficial federal, James Ridgway se personó en el «apartamento» que ocupaba Rosse Taylor.


  La muchacha, maravillosamente bonita en su larga bata rameada, que estilizaba extraordinariamente su silueta, le preguntó el objeto de su visita.


  —Pertenezco a la Policía, miss Taylor —dijo el muchacho, sustrayéndose al hechizo de la encantadora chiquilla, y mostrándole su falsa documentación—. Y desearía hacerle algunas preguntas…


  —No puedo explicarme el motivo —contestó Rosse, franqueando la entrada—. Pero pase usted. Trataré de ayudarle. Soy funcionario del…


  —Lo sé, miss Taylor —la atajó Ridgway—. Sé que presta sus servicios en el Pentágono, en el Departamento de Proyectiles Dirigidos del Ejército. Y respecto a asuntos relacionados con su trabajo es lo que deseo.


  —Siéntese, por favor —invitó la joven, que a pesar de su serenidad había palidecido ligeramente—. Y dígame, ¿de qué se trata…?


  —Parte de los documentos confiados a la custodia del coronel Vógeler han sido fotografiados —afirmó el agente del C. I. A., mirando fijamente a su interlocutora—. Y ello se ha hecho abriendo el mueble de acero en que se guardan, sin necesidad de emplear la violencia. Utilizando una de las llaves que están en poder de míster Vógeler o de usted…


  La muchacha se había sobresaltado visiblemente a las palabras de su visitante. Sin embargo, reaccionó con rapidez. Encendiendo un cigarrillo, ofreció otro a Ridgway, al mismo tiempo que sonreía ligeramente.


  —No creo que puedan sospechar que yo…


  —No se trata de eso precisamente —dijo el hombre del C. I. A.— Nada tengo contra usted, todavía —puntualizó—, pero quería saber si esa llave le fue robada, si la dejó olvidada en alguna parte…


  —¡Oh! No —protestó Rosse con calor—. Conozco perfectamente la importancia de los documentos confiados a mi custodia, y esa llave no se separa jamás de mi lado. Bien, tengo que rectificar —dijo con una forzada sonrisa—: hoy, precisamente, no la tengo conmigo. Me la pidió mi jefe…


  —Lo sé —cortó Ridgway, comenzando a acentuar la precisión de sus palabras—. Le fue retirada por orden mía, miss Rosse. Y a ello obedece mi visita. Abrigaba la esperanza de que esa llave le hubiese sido robada y luego devuelta. Que se le hubiese extraviado… Pero al no ser así, no tengo más remedio que sospechar de usted. Creer que ha sido usted quien…


  El rostro bellísimo de Rosse Taylor se encendió en arreboles de indignación. Con la voz vibrante protestó con vehemencia.


  —No tiene derecho a hacerlo. Llevo varios años al servicio de la Secretaría de Defensa y siempre gocé de la confianza de mis supe —dores…


  —Pudo fallar en cualquier momento, miss Rosse —la interrumpió Ridgway, con dureza—. Dejarse seducir por el precio de la traición, por una alhaja; acaso por un falso amor… —insinuó con intención.


  Rosse Taylor había pasado del rojo encendido a una intensa palidez. Conteniéndose a duras penas cortó las palabras de su interlocutor.


  —Me está insultando, señor, y no estoy dispuesta a consentirlo. Le ruego salga de mi apartamento…


  —Sabe que no puede obligarme a salir, miss Taylor —cortó Ridgway con acritud—. Me encuentro en acto de servicio…


  —No seguiré hablando con usted mientras no exista un testigo de la conversación. Permítame que llame a mi hermano, agente especial del Central Intelligence Agency…


  —Puede hacerlo —concedió Ridgway, mientras una suave sonrisa entreabría sus labios—. ¡Quizá la presencia de su hermano sea beneficiosa para todos!


  Rosse llamó por teléfono. Con voz temblorosa comunicó con su hermano.


  —Te necesito enseguida, Robert —explicó angustiada—. Está aquí conmigo un agente de policía que trata de hacerme culpable de un gravísimo delito contra la seguridad del Estado…


  —¿Un policía? —inquirió extrañado el hermano, que, conocedor de las Leyes Federales, sabía que los asuntos contra la seguridad del Estado, de espionaje, no eran de la incumbencia de la Policía Federal—. Niégate a hablar, Rosse. Voy para allá inmediatamente.


  Mucho antes de lo que Rosse esperaba se presentó su hermano en el «apartamento» de la muchacha. Sus ojos negros, brilladores, se clavaron con fijeza en el plácido rostro de James Ridgway. Luego lo interrumpió con cierta dureza.


  —¿Quiere mostrarme su documentación? Tengo entendido que la Policía Federal no tiene atribuciones para ciertas clases de asuntos…


  —Preferiría hablar con usted a solas, míster Taylor —dijo Ridgway por toda contestación.


  Los dos hombres pasaron a la pieza inmediata. Allí, Ridgway, sonriendo, se dio a conocer a su compañero. Luego le expuso el «caso» con brevedad.


  —… y no sospecho de su hermana, Taylor —aclaró—. La creo una inocente chiquilla. Tan inocente como para haber caído en las garras de un desaprensivo individuo…


  —¿Burke? —inquirió el hermano de Rosse, que conocía las relaciones de la muchacha con el hombre que acababa de ser nombrado.


  —Exactamente —afirmó Ridgway—. Es un mal bicho. Lo conocí en Nueva York; complicado en un sucio asunto de drogas. No se le pudo probar nada, pero ya sabes lo que son estos casos. Él pudo coger la llave que tu hermana guardaba, sacar un duplicado… El laboratorio ha acusado la presencia de cera de moldear en el original…


  —Vamos —dijo Taylor, con visible malestar—. Volvamos donde mi hermana. Hablaré con ella…


  Instantes después se encontraban reunidos los tres personajes. Robert, dando a sus palabras todo el cariño que guardaba hacia su hermana, la interrogó.


  —Bien, Rosse. Nada tienes que temer de este hombre —y señaló a Ridgway—. Hemos hablado, y las razones que tiene para actuar como lo ha hecho me han convencido plenamente. Pero es necesario que seas sincera conmigo, con nosotros —rectificó sonriendo—. Procura recordar si alguien, en alguna ocasión, te pidió esa famosa llave…


  —No, Robert, en absoluto —dijo la joven con energía—. ¿Cómo y para qué me la iban a pedir…?


  —No sé hermanita. Me limitaba a sugerir explicaciones. Si no la distes, te la robaron; no existe otra solución.


  —Tampoco, Robert —protestó Rosse, aunque con menos calor del que había empleado hasta aquel momento—. Ya le dije a ese hombre…


  —Eso agrava la situación, Rosse —la interrumpió Robert con severidad—. Si tu llave no fue robada, ni perdida, Vógeler o tú tienen que ser quienes facilitaron la labor de los espías…


  Rosse había comenzado a llorar silenciosamente. Ocultando el rostro entre las manos dejó de hablar, sin atreverse a mirar a su hermano, la severidad de cuyas palabras le habían lastimado profundamente.


  —Vamos, Rosse, hermanita; no lo tomes así. Tienes que ayudarnos. Después de todo, la cosa no tiene nada de particular. Alguien te pudo pedir prestada la llave para probar si servía en algún mueble que hubiese perdido la suya… Acaso Burke… —sugirió con suavidad.


  Rosse Taylor saltó como si le hubiese picado una víbora. Mirando a su hermano, protestó con violencia.


  —No tienes porqué mezclar a mi novio en rodo esto, Robert. Burke nada tiene que ver.


  —¿Entonces…?


  —La perdí —confesó Rosse—. Un día la eché de menos, y no pude dar con ella a pesar de buscarla por todas partes. Al día siguiente…


  —Un momento, Rosse, y perdona que insista sobre lo mismo. ¿Saliste ese día con tu novio?


  —¿Por qué —vuelves sobre lo mismo, Robert?— inquirió dolida la muchacha. —Ya te he dicho que Burke no tiene nada que ver…


  —Contesta a mi pregunta, Rosse —la interrumpió el hermano—. ¿Salistes con él?


  —Lo hacemos todas las tardes —confesó la joven de mala gana—. Ya lo sabes. Me autorizastes a ello…


  —Continúa —dijo Robert, después de cambiar una rápida mirada con Ridgway.


  —La encontré al otro día —prosiguió explicando Rosse—. Estaba debajo del aparato telefónico, quizá la dejé allí sin acordarme luego…


  —¿Estaba Burke en el «apartamento» cuando la llave fue encontrada, miss Rose? Es importantísimo —la interrumpió Ridgway con excitación.


  —Sí —contestó la muchacha con espontaneidad—. Pero eso no…


  —Hay que actuar con rapidez Taylor —dijo Ridgway, sin esperar que la joven terminase de hablar—. Sé que no puedo hacerlo; que nada me autoriza a proceder contra ese hombre, basándome en simples suposiciones o sospechas. Pero los minutos pueden ser preciosos. Hay que impedir que pueda escapar… Ruéguele a su hermana que nos diga dónde podemos encontrar a su novio.


  —Vive en 25 TH-Street, en la casa que hace esquina con la avenida de Pensilvania, al otro lado del Anacostia… —comenzó a decir la muchacha, vencida por la dureza que había en las palabras de su hermano al formularle la pregunta.


  Ridgway ya no la oía. Desde el mismo «apartamento» de Rosse se había puesto en comunicación con la Jefatura de su Departamento.


  —Habla Ridgway, agente «Z-891» —aclaró—. Interesa detener a Tony Burke, que vive en 25 TFI-Street, en la esquina con Pensilvania, al otro lado del río. Puede ser peligroso. Pero ha de hacerse enseguida. Yo me reuniré con la fuerza en el lugar indicado. Acusado de robo de documentos militares de interés nacional. Corto.


  Inmediatamente se organizó el servicio. Desde la Jefatura del Central Intelligence Agency se cursó la orden de detención a la policía metropolitana, y unos instantes después, un patrullero con varios agentes armados arrancaba de la puerta de la Jefatura Superior y enfilaba a toda velocidad la avenida de Pensilvania.


  Ridgway tampoco había perdido el tiempo. Ante el gesto de espanto de Rosse Taylor al escuchar sus palabras, había salido del «apartamento» y minutos después volaba también en un taxi en la dirección en que pensaba apresar a Burke.


  Taylor tampoco permaneció mucho rato al lado de su hermana. Después de reprenderla por haber tratado de ocultar la verdad, haciéndose con ello sospechosa a los ojos de quienes le preguntaban, el muchacho del C. I. A., salió a la calle, y después de dudar durante unos breves momentos, decidió marchar en ayuda de su compañero. Reclamando los servicios de un taxi le indicó la dirección hacia la que en aquellos momentos corrían también James Ridgway y el coche patrullero de la policía metropolitana.


  Rosse quedó sola. Sola y abrumada por sus remordimientos. Porque la inocente y enamorada joven se consideraba culpable de lo que al hombre a quién quería le pudiese ocurrir.


  Pero sus dudas duraron tan sólo unos breves minutos. Ella no sabía, no podía saber si Burke era culpable o no de lo que le imputaban, pero sabía que lo quería. Que era su novio y que debía ayudarle, tratar de prevenirlo…


  Con movimientos nerviosos marcó el número del teléfono de aquel individuo y…


  El coche de la policía corría endiabladamente. Sorteando el tráfico de la populosa arteria, volaba por la avenida de Pensilvania, dentro aún del Distrito de Columbia.


  Después de rodear la enorme plaza dónde está enclavado el Capitolio, aceleró aún más su velocidad. La interminable recta de la Pensilvania Avenue se abría ante su «capot» como una tentación. Como una exhalación atravesó los cruces de las avenidas de North Carolina y de Carolina del Sur, y después de dejar atrás la Pontamác Avenue, se lanzó por el puente del Anacostia River hacia el lugar donde era esperado.


  James Ridgway había llegado primero. Apostado cerca del lugar donde vivía Burke, cuya presencia en su casa ya había conseguido averiguar, esperaba con impaciencia la llegada del patrullero de la policía.


  Pero el aviso de la engañada Rosse llegó antes que los representantes de la Ley. Burke, prevenido por su novia, no se entretuvo mucho. Cogiendo un mazo de billetes se lanzó a la calle en dirección a su «jeep», aparcado en un lugar inmediato.


  Ridgway lo vio salir y se precipitó hacia él. Sin preocuparse de tomar precauciones, consciente de la enorme autoridad de sil cargo y de la razón que le asistía, trató de detenerle.


  —No intente escapar, Burke. Tengo una orden de detención contra us…


  La mentira que iba a salir de sus labios para apoyar su intento de detención no llegó a pronunciarse enteramente.


  Burke actuó con extraordinaria rapidez. Giró sobre sí mismo, y sin mediar palabra, sabiendo sólo que aquel hombre que le hablaba representaba la Ley, y que por tanto era enemigo suyo, disparó su puño derecho, que fue a chocar en un impacto violentísimo con la barbilla del desprevenido agente del C. I. A.


  Ridgway cayó. Rodó por el suelo a impulsos de la agresión, y el «gánsters», sin preocuparse de averiguar qué había pasado ni de quién era el hombre que había intentado detenerle, saltó a su «jeeps» y pisó a fondo el acelerador.


  En el momento de arrancar, desembocó en la calle el coche patrullero de la policía. Antes de que los agentes metropolitanos tuviesen tiempo de apearse del vehículo, James Ridgway, repuesto ya de la agresión, saltó al estribo del patrullero para aclarar nerviosamente.


  —¡Sigan a ese «jeeps» que nos precede! —dijo señalando al coche de Burke—. En él trata de escapar el hombre que tenían orden de detener, Soy James Ridgway, del C. I. A.


  Los dos vehículos volaban por Pensilvania Avenue. La extraordinaria extensión y lo recto de aquella arteria urbana de Washington facilitaba la enorme velocidad que ambos coches desarrollaban.


  Pero el «jeeps» de Burke llevaba la ventaja. Al darse cuenta de que lo perseguían había aumentado al máximo la velocidad, y los otros coches que circulaban por la avenida, al ver venir sobre ellos aquel fuerte vehículo que parecía deseoso de estrellarse contra ellos, se apartaban con violentos golpes de volante a los costados de la interminable vía para evitar el encuentro, dejándole el paso libre.


  Por el contrario, el patrullero policial encontraba dificultades. Los mismos coches que se habían apartado para dejar pasar a Burke, volvían al centro de la calzada una vez rebasado el obstáculo y…


  —Conecte la sirena de alarma, sargento —ordenó Ridgway, que veía cómo la distancia con el «jeeps» de Burke se iba alargando sensiblemente—. Se nos escapará…


  —No puedo hacerlo, señor —contestó el metropolitano—. Está reservada para caso de alarma aérea…


  —Lo sé —le interrumpió rabioso Ridgway—. Pero no importa. Yo responderé de la infracción. La importancia del asunto lo justifica…


  El sargento metropolitano no insistió. Conectando el aparato lanzó al aire el estridente ulular de la sirena.


  La distancia disminuía peligrosamente para el gangsters. Su coche, más fuerte quizá que el patrullero, pero menos rápido, perdía terreno en la persecución.


  En la carretera, inmediata al mar y bordeada de palmeras, comenzó el tiroteo. Por indicación de Ridgway, los metropolitanos abrieron el fuego contra el coche de Burke para tratar de acertarle en alguna de las ruedas y obligarle a que se detuviera.


  Burke se dio cuenta de que estaba perdido. De que tanto si conseguían acertarle y reventar uno de sus neumáticos, lo que dada su fantástica velocidad motivaría el vuelco del «jeeps», era la muerte para él, como de que si prolongaba la huida, al llegar a las inmediaciones de la Academia Naval Militar norteamericana sería detenido o interferido por los marinos…


  Sacando a su coche el máximo de rendimiento, consiguió alargar la distancia que lo separaba de sus perseguidores. Luego, con fría serenidad, se detuvo y echó pie a tierra, corriendo a parapetarse delante del «jeeps».


  Y desde allí, con ansia homicida, apuntó su arma contra quienes se aproximaban. Su «Thompson» restalló en la noche, y una de las balas mordió en el pecho del conductor metropolitano, fácil blanco entre el destellar de los dos faros del patrullero.


  El coche de la policía derrapó violentamente. Las manos agarrotadas del defensor de la Ley trataron de evitar el vuelvo, pero no lo consiguió. Estaba herido de muerte, y el espasmo de la agonía imprimió una brusca sacudida al volante. El patrullero dio dos vueltas sobre sí mismo…


  Cuando acudieron los cadetes navales, atraídos por el estruendo, James Ridgway estaba muerto, rodeado de los mal heridos agentes metropolitanos. El coche del gangsters, amparado en las sombras de la noche, se había perdido en la distancia…



  CAPÍTULO V


  [image: ]L agente Taylor solicita ser recibido, señor —anunció uno de los secretarios del general Bedell Smith, dirigiéndose a su superior.


  Momentos después, el hermano de Rosse Taylor se encontraba en presencia del jefe supremo del Central Intelligenci Agency.


  —Hable, Taylor —autorizó Bedell Smith, mirando fijamente a su subordinado—. No es corriente el que los agentes del C. I. A., pidan hablarme directamente. Supongo que existirá un motivo.


  —Le agradezco su delicadeza, señor; pero quizá sería mejor abordar este asunto con toda claridad. Mi hermana ha faltado. Merced a su aviso, Tony Burke pudo prevenir la llegada de Ridgway y preparar la huida. Y no es eso solo —continuó penosamente—. Ridgway murió, y con él algunos de los agentes metropolitanos que secundaban su labor…


  —Lo sé —le atajó el general—. Pero no creo que sea para pedir que su hermana sea castigada para lo que ha venido…


  —No, señor —cortó Taylor con lentitud—. Mi hermana no estaba complicada en la traición; puedo afirmarlo. Obró… simplemente, como mujer. Pero alguien ha de vengar a Ridgway, alguien ha de continuar lo que él inició, y me atrevo a suplicar…


  Bedell Smith miró fijamente a su interlocutor. Su larga experiencia y su excepcional capacidad para juzgar a los hombres y conocerlos a simple vista le dijo que podía confiar en Taylor. Que aquel hombre que estaba ante él era leal; que su petición de sustituir al muerto Ridgway no ocultaba ningún fin inconfesable.


  —Puede hacerlo, Taylor —autorizó con lentitud—. Daré las órdenes de que se le ponga al corriente…


  —Se lo agradezco, señor; pero no es necesario. Ridgway me pudo dar detalles antes de morir, y luego, mi hermana, me completó…


  —Bien. En ese caso… Buena suerte, Taylor —le deseó, levantándose para dar por ten, minada la entrevista—. No olvide la extraordinaria importancia que para los Estados Unidos tiene el asunto que desde este momento pongo en sus manos.


  —Lo sé, señor —afirmó el muchacho, con lentitud—. Y llevaré a cabo mi cometido si no caigo antes en el empeño; puede estar seguro.


  Los dos hombres se separaron. Por lo que hablara con Ridgway en casa de su hermana conocía Taylor cómo se había pedido al Departamento de Identificación un informe sobre las huellas dactilográficas obtenidas sobre los documentos que se suponían fotografiados en el despacho de Vógeler, y allí marchó al abandonar el del general Bedell Smith.


  —Ya estoy al corriente de ello, Taylor —le interrumpió Percy, el encargado de la Sección—. Desde la Jefatura me han dicho cómo usted estaba autorizado para continuar lo que Ridgway comenzara… Ya tenemos preparado el «paquete» —continuó, iniciando la marcha hacia el lugar donde se encontraban instalados los enormes ficheros.


  Aquel trabajo de identificación, que parecía imposible de realizar dado el extraordinario volumen del material archivado, lo resolvía una simple máquina con toda facilidad. El ingenio del hombre había creado un complicado y perfectísimo aparato que actuaba por sí solo, bastaba colocar en él la reproducción de las huellas que se trataban de localizar, y la máquina, funcionando automáticamente, comenzaba a pasar con vertiginosa rapidez fichas y más fichas de las contenidas en los enormes archivadores metálicos.


  No había temor de equivocarse. Si las huellas sometidas a examen se correspondían con algunas de las registradas en el archivo, la máquina, al llegar a la ficha correspondiente, se detenía también automáticamente y la dejaba al descubierto.


  De las huellas que se habían obtenido sobre los gráficos militares, ninguna de ellas parecía tener su doble en el archivo policial del Contraespionaje. Ni las del coronel Vógeler ni las de Rosse Taylor hicieron actuar el secreto y complicado mecanismo. Las fichas pasaban y pasaban a millares sin que la máquina se detuviera…


  Cuando ya Robert Taylor comenzaba a ponerse nervioso se produjo la coincidencia. El aparato se detuvo, y en la batea correspondiente apareció una ficha, en uno de cuyos extremos destacaba una fotografía.


  El hombre del C. I. A., la tomó en sus manos y sonrió satisfecho. Aquella ficha era la de Tony Burke. Allí estaban sus datos personales y el retrato del forajido. Y de ella se deducía cómo Burke había estado detenido más de una vez, aun cuando fiada se le hubiera podido probar posteriormente, y como consecuencia de ello se le hubiese devuelto la libertad.


  Pero lo principal estaba conseguido. Burke había tenido en sus manos los documentos custodiados en el Pentágono, y ningún motivo existía para ello. Tan sólo con un fin inconfesable, para perpetrar una traición…


  —Necesito reprobaciones de la ficha de ese hombre, y sobre todo, fotografías —dijo Taylor—. He de hacerlo reconocer por alguien…


  —Eso es fácil para nosotros, muchacho —le atajó Percy, viejo funcionario del Departamento—. Mientras fumamos un cigarrillo…


  Cosa de un cuarto de hora después, Robert Taylor abandonaba el Departamento de Identificación. En su cartera llevaba unas magníficas reproducciones fotográficas de Tony Burke. Sin pensarlo mucho, siguiendo el plan que se había trazado previamente desde que se hiciera cargo del asunto, encaminó sus pasos hacia la planta baja del edificio, hacia donde sabía estaba el Cuerpo de guardia de los vigilantes metropolitanos.


  —Desearía hablar un momento con el personal que presta servicio en la planta de «Proyectiles Dirigidos» —indicó al sargento de guardia en aquel turno—. He de mostrarles unas fotografías…


  —No sé si faltará alguno —le atajó el policía—. Caso de que hubiese salido…


  —Esperaría —resolvió Taylor.


  Los vigilantes metropolitanos estuvieron reunidos rápidamente. La fotografía de Tony Burke circuló de mano en mano sin que ninguno de aquellos hombres pareciera reconocerlo. Tan sólo uno de ellos, después de haberla pasado a su inmediato compañero, la reclamó de nuevo. Robert Taylor concentró su atención.


  —No estoy seguro de ello —confesó Parker, el vigilante de servicio en las galerías de la planta de «Proyectiles Dirigidos» la noche en que se produjo la traición—. Pero creo haber visto esa cara… No, no puedo recordar dónde: quizá la encontré en algún servicio de mi ya larga carrera policial…


  —Recuerde, Parker —lo animó Taylor con un extraño fulgor en su mirada—. A ese hombre lo ha visto usted dentro del Pentágono. Acaso la fotografía es antigua y exista alguna diferencia con su estado actual. Quizá el traje que vestía cuando usted lo tuvo ante sus ojos no fuera el mismo que en la «foto»…


  —¡Sí! —exclamó el vigilante después de unos breves momentos de meditación—. Tiene razón, señor. Ese detalle del traje me ha hecho recordar. Ese hombre estuvo aquí…


  —Pueden retirarse, señores —cortó con rapidez el sargento que asistía a la confrontación dirigiéndose a sus subordinados—. De momento han terminado.


  Una vez solos, el guardia Parker, ya completamente seguro de lo que decía, amplió sus iniciales palabras.


  —Este hombre estuvo aquí una noche, pero no venía solo. Lo acompañaba Barley, el encargado de la limpieza y reparación de las máquinas de escribir de la planta…


  —Pero este hombre no pertenece al personal de servicio en el Pentágono —le interrumpió Taylor algo excitado—. ¿Cómo pudo entrar…?


  —Lo ignoro, señor. Pero ahora lo recuerdo perfectamente. Vestía el uniforme de los subalternos…


  —¿Qué día ocurrió eso? —inquirió Taylor, ya en plena actividad mental.


  —No lo sé exactamente, señor —balbució Parker—. Pero debió ser entre el diez al quince del mes de febrero… Estuvieron trabajando en el despacho de míster Vógeler…


  Robert Taylor vibraba de emoción. ¡Quizá estaba allí el hilo de dónde empezar a tirar para desenrollar la madeja! Sin dejar terminar de hablar a Parker lo interpeló con rapidez.


  —Dice que iba acompañado de…


  —Barley: el encargado del servicio de limpiezas y reparaciones de máquinas en la quinta planta, señor.


  —Gracias, Parker —dijo el agente del C. I. A., tendiendo su mano al metropolitano—. Acaba usted de prestar, quizá, el mejor servicio de su vida.


  Momentos después, Taylor se encontraba en el despacho del jefe del personal subalterno de la Secretaría de Defensa.


  —Necesito las listas de firmas del personal de servicio en la planta quinta durante los quince o veinte primeros días de febrero…


  —Un momento —declinó el funcionario, y breves instantes después, Taylor tenía ante sus ojos lo pedido.


  El muchacho consultó aquellos papeles ansiosamente. No esperaba encontrar allí al nombre de Tony Burke, pero sí…


  —¡Aquí puede estar! —exclamó al advertir un salto en las firmas diarias del personal—. John Smith faltó el día doce. ¿Se saben los motivos…?


  El jefe del personal palideció ligeramente. En el parte de novedades que tenía ante él, y que iba consultando a medida que Taylor revisaba las listas, no existía ninguna anotación referente a que John Smith hubiese faltado a su trabajo… Y sin embargo, no había firmado al hacerse cargo de su servicio.


  —Que venga Barley —ordenó, pero Taylor se interpuso con rapidez.


  —No lo creo prudente —explicó—. Preferiría hablar primero con Smith…


  —No sé si estará de servicio replicó el jefe, volviendo a tomar el dictáfono por el que estuvo a punto de llamar a Barley. —Sí, John Smith— repitió a una pregunta que seguramente se le hacía desde el otro extremo del hilo. —Que suba a mi despacho enseguida.


  Momentos después, un hombre de aspecto sencillo, igual al de millones de tipo medio en los Estados Unidos se presentaba en el despacho. Quedó de pie entre su jefe y Roben Taylor, que lo miraba fijamente.


  —Dígame, Smith —comenzó el jefe—. ¿Cómo fue que el día doce de febrero no firmó en la lista de entrada? Se acusó su falta en ella, pero no se dio parte de los motivos que originaron su ausencia. ¿Acaso estuvo usted enfermo?


  El hombre pareció dudar durante unos breves momentos. Luego, incapaz de mentir, relató cuanto le había ocurrido aquel día…


  —¿Sería usted capaz de reconocer a los hombres que ocupaban el automóvil negro si le mostrasen sus fotografías? —Peguntó con vehemencia Taylor, cada vez más seguro de encontrarse sobre la buena pista.


  —No sé, señor. Fue tan sólo un momento… —divagó Smith, pero Taylor ya no se preocupaba de sus palabras. Sacando una de las fotografías de Burke la puso ante los ojos del inquieto empleado.


  —¿Era este hombre alguno de ellos…?


  —Sí, señor —contestó Smith al cabo de algunos segundos—. Era el dueño del coche. El que me ofreció el cigarrillo…


  —… con el que lo narcotizaron, me lo figuro —cortó impetuoso Taylor—. Bien, amigo: nada hay contra usted. Pero permítame una última pregunta: ¿cómo no dio cuenta de lo que le había ocurrido? Todo ello no fue una cosa normal…


  —Se lo conté a Barley —confesó Smith—. Y él me aconsejó que no dijese nada. Que mi falta no había sido advertida, y que si hablaba y relataba mi extraño caso me molestaría la policía…


  —Nada más, señor —decidió Taylor con una sonrisa de triunfo en sus labios juveniles—. La cosa está perfectamente clara. Tan clara, que no necesito ningún otro dato. ¿Está Barley en el edificio?


  —Sí, señor —contestó Smith—. Se encontraba abajo cuando fui llamado…


  Momentos después, Barley era detenido. Sin decirle de qué se le acusaba fue sacado del edificio de la Secretaría de Defensa y trasladado a uno de los gabinetes de interrogatorios de la Jefatura de Policía Metropolitana. Poco rato después, ya Robert Taylor allí, comenzaba la encuesta.


  El procedimiento no podía fallar. ¡Quizá algo duro, pero de sorprendentes resultados! El gabinete, en cuestión, era una amplia pieza totalmente aislada de los ruidos exteriores. Con paredes guateadas y puerta que se ajustaba herméticamente. En su interior, distribuidos en los ángulos, potentes reflectores de una luz vivísima, casi cegadora en ocasiones. Y rodeando al interrogado, varios hombres. Agentes metropolitanos y el hombre del C. I. A.


  Las preguntas caían sobre Barley sin interrupción. Restallaban en sus ojos como trallazos, sucediéndose unas a otras a una velocidad vertiginosa. Incluso en ocasiones, varios de los interrogadores hablaban a la vez para aumentar el desconcierto del interrogado.


  Barley comenzó a sudar. Al principio se había mantenido sereno. Había comenzado a negar, contestando con serenidad a las preguntas que se le hacían.


  Pero a medida que el interrogatorio avanzaba iba perdiendo la serenidad. Las voces de sus interrogadores comenzaban a producirle una confusión, un nerviosismo mental que se aumentaba extraordinariamente con los cegadores reflejos de los reflectores concentrados sobre él mientras el resto de la estancia permanecía en la oscuridad.


  De pronto, a una imperceptible señal de Taylor, las preguntas cesaron y las luces fueron apagadas. Un profundo silencio y una deprimente oscuridad se abatieron sobre Barley. Él «schok» nervioso en el detenido fue violentísimo. A su agitación anterior sucedió, sin solución de continuidad, una deprimente sensación de abandono, de aislamiento total…


  Y así una y otra vez. Durante horas que iban agotando sus, reservas físicas para formarlo en un guiñapo humano, en un hombre que tiritaba a la excitación que se apoderaba de él.


  —¡Basta, basta! —gritó exasperado, cuando, en uno de los apagones, la luz se restableció bruscamente y con intensidad, con mayor intensidad quizá que en veces anteriores—. ¡Hablaré! ¡Diré cuánto sé, pero apaguen esos reflectores! ¡No puedo más! ¡Voy a volverme loco…!


  Media hora después, cuando Barley reconoció estar en posesión de sus sensaciones mentales, Robert Taylor, a solas con él, comenzó a revelar el secreto de los traidores del Departamento de Defensa.


  —Burke lo preparó todo —confesó Barley, deshecho física y moralmente—. El vigiló las horas de entrada y salida de Smith en el Departamento hasta considerar que había llegado el momento de actuar. Y me avisó previamente del día en que se daría el golpe. Todo resultó sencillísimo. Smith fue invitado a…


  —Conozco eso, Barley —le interrumpió Taylor—. Continué.


  —Nadie advirtió la sustitución —prosiguió Barley—. Fuimos al despacho de míster Vógeler y Burke abrió el fichero de los planos. Poseía una llave…


  El rostro pleno de nobleza de Robert Taylor se ensombreció ligeramente. A cada paso tropezaba con la desgraciada intervención de su hermana Rosse en aquel sucio asunto…


  —También lo sé —cortó con cierta brusquedad—. ¿Qué hizo con los planos?


  —Los fotografió —dijo Barley, ya dispuesto a todo—. Y luego, abandonó el Pentágono…


  —¿Cuántas veces repitieron esa maniobra?


  —Una sola vez, señor —afirmó Barley—. Le juro que fue una sola vez…


  —Pero usted ha hecho algo más, Barley —le apretó Taylor, anotando mentalmente la declaración del empleado—. Usted estaba en contacto con los elementos extranjeros, a los que facilitaba noticias…


  Barley «picó». Ignoraba hasta qué punto estaba enterado aquel hombre que lo interrogaba de sus asuntos, y «cantó» de plano.


  —¡No! —exclamó con temor al intuir la sombra trágica de la silla eléctrica—. Yo no hablé jamás con los rusos. El que se entendía con ellos era Burke. Mi misión se reducía a conectar y desconectar el magnetofón…


  A partir de aquel momento, el interrógate, rió se hizo rapidísimo.


  —¿Dónde se reúnen esos hombres? ¿Qué medios emplea Burke para comunicarse con los soviéticos? ¡Vamos, pronto! —apremió Taylor.


  —No lo sé, señor. Le juro que no lo sé. Yo era tan sólo un peón… Burke era el que se encargaba de todo. Los rollos grabados eran entregados por mí en el mostrador del «Hawái», en la avenida de Pensilvania…


  Robert Taylor no necesitaba saber más. Dejando al detenido Barley en manos de los policías metropolitanos, se trasladó rápido al Departamento de Defensa. Allí, una vez dado cuenta a sus jefes de cuánto había conseguido averiguar, bajó al sótano, y en él, en el sitio designado por Barley, encontró el pequeño magnetofón de fabricación soviética.


  Después de desconectarlo y dar orden de que se revisase detenidamente toda la línea telefónica directa entre el despacho del secretario de Defensa hasta la calle, por si existieran otras conexiones «piratas», el hombre del C. I. A., con una luz esperanzada en sus ojo, corrió en su coche hasta el «Hawái» de la Pensilvania Avenue.


  Los enlaces intermedios del espionaje fueron detenidos. Pero la cadena se cortó una vez más. Burke, siempre Burke, era quien recogía del mostrador del «Hawái» los rollos entregados por Barley… El dato definitivo que Taylor necesitaba para llegar hasta la cabeza rectora de los Servicios Soviéticos de Espionaje, en la capital federal no acababan de llegar a sus manos.


  Sin embargo, era mucho lo que se había conseguido. Bedell Smith llamó a su despacho al agente del C. I. A.. Después de felicitarle…


  —Lo que no acabo de entender es la afirmación de Barley de que los documentos secretos no han sido fotografiados más que en una ocasión. Eso no coincide con lo que estima Vógeler que han conseguido los hasta ahora incógnitos poseedores del secreto de la «Estación del Espacio», para construir el artefacto que fue interferido por el «B-29» del capitán OʼShea, según él, necesitaban hallarse en posesión de todo el proceso de fabricación…


  —Lo averiguado coincide con lo que consiguió establecer el fallecido Ridgway, señor —afirmó Taylor con serenidad—. También mi compañero sostuvo que ningún otro plano o diseño de los contenidos en el fichero había sido tocado por manos extrañas a las de los técnicos que tenían por qué utilizarlos…


  —De todos modos, le repito mi felicitación, Taylor. Ya sabemos por dónde orientar las actuaciones. Los rusos andan de por medio, y eso, quizá, pueda ser un dato importantísimo…


  Del Departamento de Defensa, Robert Taylor se encaminó a casa de su hermana. Con palabras cariñosas, no viendo en la apenada chiquilla más que la víctima inconsciente de un amor engañoso que no había sido capaz de prevenir, le habló con suavidad, diciéndole cuánto, se había averiguado en relación con el hombre que fuera su novio. Afirmándole cómo Burke era culpable; un traidor para los Estados Unidos…


  Mientras tanto, en otro lugar bastante alejado de Washington…


  CAPÍTULO VI


  [image: ]ONY Burke, después de ver cómo el coche de la Policía volteaba sobre la carretera, para quedar luego inclinado de costado, sin que ninguno de sus ocupantes pareciera haber escapado con vida del accidente, y seguro de que su propio jeeps no tardaría en ser buscado y localizado por los agentes metropolitanos cuando se tuvieran noticias de lo ocurrido, abandonó el vehículo en la carretera de Annapolis y se alejó andando aprisa hacia el interior de la ciudad.


  Allí se mantuvo escondido y cambiando constantemente de alojamiento hasta que consideró que el momento más peligroso ya había pasado.


  Pero tenía que volver a Washington. Ignorante de cómo se habían desarrollado los hechos, tan sólo conocía algo, lo que fuera, había fallado, motivando aquel intento de capturarlo, del que se había librado gracias al aviso que Rosse Taylor le diera por teléfono minutos antes de la llegada de la Policía.


  Y quería entrar en contacto con Gregory Volchow, con los agentes de la cadena de espionaje…


  Con unas grandes gafas negras sobre sus ojos y el ala del sombrero bien echada a la cara, tomó asiento en un autobús y recorrió de nuevo aquella carretera, en la que había estado a punto de ser cogido. Al llegar, a Washington no se adentró en la capital. Desde Arlington, desde una cafetería encontrada al paso se puso al habla con Volchow.


  —No venga al «Hawái» —previno la voz del ruso cuando hubo reconocido a quién le hablaba—. Las cosas se han complicado bastante. Y extreme las precauciones. Le buscan.


  —Pero… ¿dónde podríamos vernos?…


  —¿Dónde se encuentra ahora?


  —En Arlington, cerca del National Airport…


  —No venga a Columbia —previno de nuevo la voz de Volchow—. Vaya hacia el río. Un coche gris pasará junto a usted y lo traerá a mi lado.


  Burke obedeció. Andando despacio se encaminó hacia el río, y poco después, tal como le habían anunciado, un coche gris de gran potencia pasó por su lado.


  Apenas se detuvo el vehículo, Burke saltó a su interior, y en él encontró al jefe de los Servicios de Espionaje Soviéticos en la capital federal.


  —Barley ha sido detenido —le dijo el ruso apenas el coche hubo comenzado a rodar—. Ignoro cómo ni por dónde han podido enterarse de su participación en nuestros asuntos, pero la Policía ha hecho un reconocimiento en el Pentágono y ha desmontado el magnetofón, descubierto nuestras conexiones con la línea directa del despacho del secretario de Defensa y llevado sus averiguaciones hasta el «Hawái». También nuestro agente en ese último lugar ha sido encarcelado. Robert Taylor ha demostrado ser un hábil y peligrosísimo enemigo.


  —¿Robert Taylor? —preguntó Burke como si no hubiese oído bien.


  —Sí; el hermano de Rosse. Al morir Ridgway ha sido encargado del asunto, y en menos de veinticuatro horas ha localizado, descubierto y hecho saltar por el aire nuestra cadena de colaboradores. Considero conveniente que marche usted de Washington…


  Tony Burke había palidecido intensamente a las palabras de su acompañante. De sobra sabía lo que detrás de ellas se quería ocultar. Los servicios de espionaje soviéticos consideraban que había fracasado en sus trabajos.


  Para nada parecían tener en cuenta sus servicios anteriores. Aquel tropiezo anulaba en la rígida organización soviética los éxitos conseguidos…


  Disimulando su malestar, se atrevió a preguntar qué debería hacer.


  —«De momento, marchar a Nueva York. Procurar pasar inadvertido en aquella ciudad hasta que nuestros superiores dispongan cuál ha de ser su ulterior utilización en otros serados y en otros lugares donde no pueda ser fácilmente reconocido. Robert Taylor lo conoce lo suficiente para que no sea deseable su permanencia en Washington. Aquí ya no podría ser eficiente a la organización…».


  Tony Burke salió de la entrevista humillado y furioso. Antes de cumplir lo que se le había ordenado trató de jugar una última carta para rehabilitarse ante sus jefes.


  Entrando en un bar, se acercó hasta el teléfono y echó un «níquel» por la ranura. Luego marcó unos números, y la voz dulce, inconfundible de Rosse Taylor resonó por el aparato.


  —Soy yo, Rosse —aclaró el gangsters a la pregunta de la muchacha—. Me reconoces…


  —¡Tony! —exclamó la hermana de Robert con nerviosismo—. ¿Desde dónde me hablas? Mi hermano te busca; dice que eres…


  —Lo sé, Rosse, querida mía —le atajó el bandido—. Y por ello no he querido abandonar Washington sin hablar contigo. Sé que todo está en contra mía, que las apariencias me acusan. Pero soy inocente, Rosse; te lo puedo jurar. Tan sólo una serie de circunstancias desgraciadas me hacen aparecer como un traidor al servicio de intereses contrarios a nuestro país. Pero puedo demostrar que todo es mentira. Decir quiénes son los verdaderos traidores, que se ocultan en la sombra…


  —Debes hacerlo, Tony —de interrumpió la muchacha, excitada—. Presentarte a las autoridades y declarar…


  —No sería creído. De momento, parecería que era tan sólo un ardid para tratar de eludir la acción de la justicia. Necesito de una persona que prepare el terreno. Que se haga cargo de las pruebas que tengo en mi poder y las ponga en manos de las autoridades. Luego, cuando se haya demostrado que digo la verdad…


  —Quisiera poder ayudarte, Tony, querido mío —murmuró la joven, engañada aún respecto a las intenciones del gangsters para con ella—. Pero no sé cómo…


  —Ven a verme —sugirió Burke con una maliciosa sonrisa—. Hablaremos y te entregaré esos papeles de que te he hablado. Estoy seguro de que cuando tu hermano los conozca cambiará de opinión respecto a mí. Pero ha de ser secretamente. Si alguien supiese que vienes a verme, que estás en contacto conmigo, podría ser muy peligroso para todos.


  —Iré, Tony —prometió Rosse—. No puedes imaginarte lo que estoy sufriendo desde que supe que te perseguían. Pero ignoro…


  —Acude al 125 de la 18 Street —indicó Burke, dando a la joven la dirección del «apartamento» de uno de sus amigos—. Apartamento dieciocho de la cuarta planta. Pero extrema las precauciones, querida, por lo que más quieras. De ello depende mi rehabilitación.


  —Dentro de una hora estaré contigo —prometió Rosse, y a partir de aquel momento Tony Burke entró en actividad.


  Utilizando un «taxi» llegó hasta el número 125 de la calle 18 y subió hasta el apartamento de su cómplice. En pocas palabras lo puso al corriente de lo que sucedía. Luego, desconfiando de Rosse, bajó hasta la calle y se apostó en un lugar cercano, desde donde podía vigilar sin ser visto la entrada al edificio.


  Aquellas medidas de precaución eran innecesarias. Rosse Taylor obraba de buena fe. Creyendo aún en el amor de aquel individuo que se había acercado a ella tan sólo para utilizarla como instrumento de su traición. Sin decir a nadie lo que pensaba hacer, tomó un «taxi» y se encaminó a la dirección indicada por Burke.


  Al llegar frente al edificio pareció dudar. Pero fue tan sólo un momento. Con una sonrisa de confianza en el rostro bellísimo entró en la casa y subió en el ascensor.


  —Pase, miss Taylor —la invitó el gángster amigo de Burke al abrir la puerta—. La esperaba. Tony me previno de su llegada…


  —¿Dónde está mi novio? —preguntó, inquieta, la chiquilla, dirigiendo una rápida mirada al interior del «apartamento».


  —No tardará en venir —aseguró el hombre—. Debe comprender que ha de tomar algunas precauciones. Se sabe perseguido, aunque injustamente, desde luego… Le conozco bien y sé que es inocente.


  Rosse entró en el «apartamento», Las palabras de aquel hombre le parecieron sinceras, y sobre todo se ajustaban perfectamente a sus propios y más íntimos pensamientos. Pasó y ocupó una cómoda butaquita, mientras encendía un cigarrillo.


  Burke no se hizo esperar mucho. Una vez que se hubo convencido de que la muchacha había «picado», de que había acudido sola a la cita, entró con rapidez en el edificio y se dirigió a la cuarta planta. Sin llamar, utilizando el llavín de que su cómplice le había provisto, abrió la puerta y se presentó ante la enamorada chiquilla.


  —¡Oh, Tony! —exclamó Rosse, levantándose de su asiento y avanzando hacia él—. ¡Tenía tantas ganas de estar a tu lado…!


  El pistolero la rechazó con brusquedad. Considerando inútil el fingimiento, puso al descubierto todo lo malvado de sus intenciones.


  —Déjate de pamplinas, preciosidad. Comprenderás que no ha sido para escuchar ternezas para lo que te he hecho venir.


  —¡Tony! —exclamó la chiquilla, dolida, y, temerosa, inició la marcha hacia la puerta.


  El gángster se le adelantó. De un salto, se colocó ante ella y la empujó con violencia hacia el interior.


  —¡Ni un grito, ni una tontería! —advirtió, amenazador—. Hemos de hablar y no puedo perder mucho tiempo. Tu hermano me acosa como a un perro rabioso, y el asunto ha de quedar resuelto enseguida. Vas a escribirle diciéndole que te tengo en mi poder. Que te mataré si no accede a…


  —¡No lo haré! —gritó Rosse con voz vibrante—. Ya que he sido tan tonta como para dejarme engañar por tus mentidas palabras, no haré que mi hermano caiga también en tus manos…


  La mano abierta del rufián golpeó de plano en la mejilla de la muchacha. Luego, mientras Rosse se encogía, temerosa y avergonzada, encendió un cigarrillo.


  —¡Claro que lo harás!, preciosa Lo harás cuando sepas lo que te espera si te niegas a ello. Aunque quizá no sea necesario que te tomes ese trabajo —rectificó rápido—. Le escribiré yo, y tú firmarás, para que vea que es verdad que estás en mi poder. Asegúrala, Jinmy —indicó a su cómplice—; estas fierecillas son peligrosas.


  Antes de que Rosse pudiera darse cuenta de lo que le ocurría, el llamado Jinmy había caído sobre ella y atado al mismo butacón en que se encontraba sentada momentos antes.


  Burke garrapateó unas líneas sobre la mesa del saloncito. Era una carta dirigida a Robert, y en ella…


  
    
      Taylor: Tu hermana ésta en mi poder. Debes comprender que esto quiere decir que tengo los triunfos en mi mano. De momento se encuentra bien. Nada se ha hecho contra ella, y nada se hará si tú te muestras razonable. Ignoro de qué medios le has valido para averiguar la participación de Barley en mis asuntos, pero me consta que has estropeado todos mis planes. Y no estoy dispuesto a permitir que te sigas interfiriendo en lo que no te importa.


      De sobra conoces el ambiente en que me muevo, y sabes que nunca amenazamos en vano. Necesito hablar contigo, darte a conocer las condiciones en que estaría dispuesto a poner a Rosse en libertad. Y para ello hemos de entrevistarnos.


      Sé que en estos momentos, al leer estas líneas, estarás pensando en la forma de servirte de esta cita para ponerme la mano encima, pero no debes hacerte muchas ilusiones. El hombre que te acompañará hasta el lugar donde, yo me reuniré contigo nada sabe de mis asuntos, ni nada, tampoco, tiene que temer de la Policía. Es un pobre hombre que se ganará un par de dólares por el recado.


      Y a mí no me verás. Como tampoco verás más a Rosse, que me servirá de rehén hasta que todo esté arreglado entre nosotros.


      Piénsalo bien. Si te decides a ello, acude esta tarde, entre cinco y cinco y media de la tarde, completamente solo y sin armas, a los jardincillos del monumento a Washington. Un hombre se te acercará y te invitará a acompañarle.


      Si lo haces así todo irá bien, y, charlaremos. En caso contrario, si te haces acompañar o vigilar por la Policía o por tus compañeros, nada conseguirás. Ni el hombre que irá a buscarte sabe dónde encontrarme, ni Rosse volverá a ver la luz del día.


      Ella firma en uno de los ángulos de esta caria, y tan pronto como lo haya hecho, será llevada a un lugar donde nunca darías con Ella. Pero si nos arreglamos cumpliré mi palabra. Te devolveré a tu hermana…

    

  


  La carta no llevaba firma, pero tampoco la necesitaba. Robert Taylor sabía perfectamente quién era el que le escribía. Los términos en que estaba escrita, y aquella alusión a la atención de Barley, eran más que suficientes para ello. En uno de los ángulos de la misiva, tal como se anunciaba en el texto, aparecía la firma nerviosamente trazada, pero en la que el agente del C. I. A., reconoció la firma de su hermana Rosse…


  Y en lo contenido en aquellas líneas existía una amenaza real para Rosse, que no cabía desconocer. Pensativo y con la cabeza llena de sombríos pensamientos, Robert Taylor se echó a la calle. Consultó su reloj y vio que aún faltaban varias horas para el momento de la cita. Comenzó a caminar con lentitud…


  A las cinco y cuarto de aquel mismo día se apeaba de un «taxi» frente al monumento a Washington, casi en el centro de la ciudad Iba solo y sin armas.


  Después de mucho meditar sobre ello había comprendido que no tenía más remedio que correr el albur si quería intentar rescatar a su hermana de entre las manos de quienes la retenían prisionera. Las palabras de Burke eran ciertas: «Rosse no sería encontrada jamás si él no accedía a encontrarse con el gángster».


  En cambio, acudiendo a la cita, simulando plegarse a las exigencias del bandido, cabía la posibilidad de discutir las condiciones; de establecer un intercambio entre Rosse y lo que Burke pretendiese de él… Luego… Los ojos de Robert Taylor rebrillaron amenaza, dores al dejar en el aire el hilo de sus sombríos pensamientos.


  Un hombre se acercó hasta él cuando ya hacía un buen rato que aguardaba. Taylor sonrió. Seguramente que le estaban vigilan, de desde que se apeara del «taxi», pero no se habían atrevido a obrar hasta convencerse de que nadie sospechoso rondaba por los alrededores; de que él había cumplido con lo que se le exigía en el escrito…


  —¿Robert Taylor? —preguntó el hombre, llegando junto al que esperaba.


  —Vamos —contestó el agente del C. I. A., escuetamente—. Estoy dispuesto.


  Después de dar varias vueltas por Washington en un coche que les estaba aguardando, seguramente para despistar a cualquier posible perseguidor, Taylor y su acompañante se detuvieron ante el amplio portal del número 125 de la 18 Street. Ocuparon el ascensor, y…


  Cuando Robert entró en el gabinetito del apartamento de Jinmy, el cuadro que se ofreció a su vista le hizo palidecer aun en contra de su voluntad. En la habitación había cuatro personas: Burke y dos hombres más, uno de los cuales encañonaba con una pistola a Rosse, libre ya de ataduras y sentada en una silla. El exnovio de la muchacha avanzó hacia él con una irónica sonrisa entreabriéndole los labios.


  —¡Hola, Taylor! —saludó con burla—. ¡Veo que ha cumplido…!


  —Yo siempre cumplo, Burke; no lo olvide —le interrumpió Taylor con los labios fuertemente apretados—. Como cumpliré algún día con llevarle a la silla eléctrica…


  —Eso queda en el aire, polizonte —cortó el gángster con una carcajada—. De momento, gano yo… Más adelante… —Y se encogió de hombros imperceptiblemente—. ¡A ver, tú, Jinmy! —dijo a continuación—. Mírale las «uñas»…


  El inquilino del apartamento cacheó con rapidez al hombre del C. I. A.


  —Tony, no trae encima ni un alfiler.


  —Bien. Veo que quieres a tu hermana. Yo también la aprecio…


  —Vamos a lo que interesa, Burke —le interrumpió Taylor, que apenas podía contenerse—. ¿Qué es lo que pretende de mí?


  —Poca cosa. Taylor. Que dejes de perseguirme; que no vuelvas a ocuparte de mí hasta que me vaya de Washington y que te las arregles de manera que Barley y el hombre del «Hawái» recuperen la libertad…


  —Sabe que eso no es posible, Burke —cortó con violencia Taylor—. Lo primero aún podría ser; pero lo segundo, no. Esos hombres están en una prisión del Estado…


  —Puedes reclamarlos para efectuar alguna diligencia, alguna confrontación, y, casualmente, pueden escaparse… Yo me encargaría luego de que no volviesen a ser encontrados. Estoy obligado con ellos. ¡Me sirvieron con lealtad…!


  La poderosa imaginación de Robert Taylor trabajaba a un ritmo febril. Mientras aparentaba concentrar toda su atención en las palabras de su enemigo estudiaba la situación. Y el examen era desalentador para él. No sólo por la desproporción numérica, tres contra uno, y desarmado, sino por aquella pistola que amenazaba al pecho de su hermana.


  —Bien; ¿qué contestas? —inquirió Burke—. Parece que dudas…


  —Necesito garantías —respondió lentamente Taylor, mientras pesaba las posibilidades para lo que bullía en su cerebro—. Saber que Rosse me será devuelta…


  —Tendrás que fiarte de mi palabra —le interrumpió Burke—. La retendré en mi poder hasta que Barley y el otro detenido hayan escapado. A las dos horas estará en su casa, sana y salva…


  Las palabras que salían de los labios de Burke se interrumpieron en el aire. Taylor, con un movimiento rapidísimo, inesperado, había saltado hacia adelante.


  Pero no para cargar contra sus enemigos. Lo hizo contra su hermana, a la que derribó al suelo de un violentísimo empujón, sacándola de la línea de tiro de la pistola que la amenazaba.


  El disparo salió, pero se perdió en el aire para ir a incrustarse en la pared de la habitación. Y la segunda bala no fue disparada. El hombre del C. I. A., no había rodado al mismo tiempo que Rosse. La había despedido a ella, y él, en un agilísimo movimiento muscular, había saltado de costado y golpeado al pistolero en la barbilla con enorme violencia.


  El hombre de la pistola rodó por el suelo. Pero Burke y el otro gángster reaccionaban ya a la sorpresa y se aprestaban a la lucha.


  Taylor cayó sobre ellos, repartiendo puñetazos a diestro y siniestro. De momento le valió la sorpresa, pero casi inmediatamente se cambiaron las tornas. Burke sabía que el disparar sobre el agente del C. I. A., podía ser peligroso. Que el ruido de las detonaciones atraería gente, y la pistola que apuntaba a Rosse pocos momentos antes, la única provista de silenciador, había caído al suelo al golpe de Taylor y se encontraba entre los combatientes.


  La lucha se entabló en un silencio deprimente y estremecedor. Los fuertes puños del muchacho del C. I. A., chocaban una y otra vez contra las mandíbulas de quienes intentaban apoderarse de él, y los gangsters, indecisos y recelosos, no se atrevían a atacarle.


  Más el peligro de ser muerto de un tiro persistía. Mientras sus dos cómplices atacaban a Taylor, Burke, apartado de la lucha, trataba de apoderarse de la caída pistola…


  El agente del C. I. A., intuyó el peligro. Aquel arma, en manos del gángster, era el final: la muerte para él y la perdición para Rosse. Con un esfuerzo sobrehumano, y aprovechando la proximidad de uno de los hombres que le atacaban, Taylor se apoderó de él y lo levantó en el aire. Luego, rapidísimo, mientras sus músculos se hinchaban, próximos a estallar, lo arrojó con violencia contra sus cómplices, empleándolo como un humano proyectil.


  Burke y los otros dos hombres rodaron por el suelo. Cuando se levantaron, todo había cambiado. Rosse se había deslizado al margen de los combatientes, y la pistola del silenciador, cogida por ella, rebrillaba en la mano del agente del C. I. A.


  Taylor no dudó. Sabía que en aquella lucha se jugaba la vida, y su dedo engarfiado apretó el disparador.


  Uno de los gangsters cayó. Recibió el balazo en pleno pecho, y con los ojos desmesuradamente abiertos, agitando los brazos en el aire en un movimiento espasmódico, como si quisiera asirse a un imaginario punto de sustentación, cayó hacia adelante.


  La pistola de Taylor ladró una vez más. El segundo gángster saltó hacia un costado para evitar el impacto, pero la bala le alcanzó en una pierna. Doblándose sobre el miembro herido, se derrumbó al suelo, incapaz de huir ni de continuar la lucha.


  Quedaba Burke, que, como todos los traidores, al comprenderse perdido, se había apartado de la lucha, sin anudar a sus cómplices, para no preocuparse más que de buscar su propia salvación.


  Sin que Rosse ni Robert pudiesen prevenir su movimiento se apoderó de la muchacha, y poniéndola ante su cuerpo, como escudo protector, comenzó a caminar hacia la puerta.


  El agente del C. I. A., no se atrevió a disparar contra él. El bandido se cubría perfectamente con el cuerpo de la muchacha, y cualquier intento de hacer fuego podía ser la muerte para Rosse.


  Ya sabía perfectamente Burke lo que hacía. Siempre con Rosse como pantalla, llegó hasta la puerta y la abrió ligeramente. Luego, de un violento empujón, arrojó a la joven contra su hermano, mientras salvaba obstáculo y cerraba por fuera.


  Cuando Robert Taylor hizo saltar la cerrada puerta y salió al pasillo, Tony Burke había desaparecido, escapando una vez más a la acción de la justicia. El agente del C. I. A., furioso, arrojó violentamente la pistola. Luego, en un movimiento impremeditado, abofeteó a su hermana.


  La muchacha comenzó a llorar suavemente, mansamente: resignada con el castigo. Robert reaccionó instantáneamente.


  —Perdóname, Rosse; no pude contenerme —le suplicó, al mismo tiempo que la acariciaba y la besaba en la mejilla—. Fue algo superior a mi voluntad…


  Desde el mismo apartamento en que había tenido lugar el combate, Robert Taylor se puso al habla con la Policía metropolitana, para darles cuenta de lo ocurrido y pedirles que viniesen a hacerse cargo del herido. Del cadáver del otro hombre ya se encargarían los forenses…

  


  En el Pentágono, el secretario de Defensa, el jefe supremo del C. I. A., y el ingeniero alemán hablaban en el despacho del primero. Bedell Smith era quien llevaba el peso de la conversación.


  —Lo más interesante es saber si para construir el artefacto visto sobre el Polo nuestros eventuales enemigos necesitan conocer todo proceso de fabricación contenido en los planos secretos.


  —Desde luego —afirmó con seguridad el técnico en proyectiles dirigidos—. De no conocer el proceso de fabricación en su totalidad no hubieran podido construirlo…


  —Eso tira por tierra casi todo lo actuado —le interrumpió, molesto, el general—. Porque existe la certeza de que tan sólo uno de los diseños guardados en el archivador metálico de su despacho ha sido utilizado por los espías. Los demás no han sido tocados por ellos. Y en ese caso… ¿cómo cree usted, coronel, que han pedido conocer lo que les interesaba? —preguntó, mirando fijamente, acaso escrutadoramente, al ingeniero alemán.


  —No acierto a comprenderlo. Nadie podía conocerlos más que yo, y, sin embargo…


  —Los rusos han llegado hasta ello —afirmó Bedell Smith—. Todo lo actuado nos lleva hasta el servicio de espionaje soviético, y es muy sospechoso que nadie les haya ayudado…


  El ingeniero alemán parecía meditar. A través de las palabras, cortantes en ocasiones, del jefe del C. I. A., había vislumbrado una sospecha contra él, y lentamente, muy lentamente, como si pareciese meditar en las palabras que pronunciaba, comenzó a hablar.


  —Todo esto no es nuevo. Antes de que terminase la guerra, los laboratorios de experimentación del Tercer Reich habían descubierto el secreto de los proyectiles dirigidos y la fórmula para la sustentación en el espacio de la estación estratosférica. Nuestro descubrí —miento fue puesto en conocimiento de Hitler, pero el Führer no se decidió. Consideraba inútil el enorme gasto y las ingentes cantidades de material que se necesitaban emplear para construir la proyectada estación del espacio. No acertó a comprender su eficiencia, el terrible y quizá decisivo instrumento de combate que tratábamos de poner en sus manos. Y todos los planos, los diseños y los gráficos quedaron guardados en los archivos secretos de las cámaras acorazadas de los sótanos de la Cancillería. Al sobrevenir la destrucción de Berlín, la Cancillería quedó destrozada, y los archivos secretos pulverizados…


  —De eso no existe una absoluta seguridad —interrumpió con vehemencia el general—. Documentos que se habían depositados allí han aparecido posteriormente…


  —Así y todo —continuó el alemán—. No eran documentos que pudieran ser interpretados con facilidad. Se necesitaba haber estudiado sobre ellos, conocer su desarrollo… Casi me atrevería a afirmar que solamente nosotros, los que muy directamente habíamos trabajado en su confección…


  —Pudieron salvarse, coronel, y no todos sus compañeros y colaboradores morirían durante la guerra. Se sabe de varios que están al servicio de Rusia…


  —Sólo uno habría podido hacerlo —insistió el técnico—. Existían claves secretas que tan sólo él y yo conocíamos…


  —Su nombre, coronel —pidió el jefe del C. I. A., con una ligera excitación—. Ese hombre será buscado por toda la tierra…


  —Splenger —contestó con lentitud el alemán—. Karls Splenger…


  CAPÍTULO VII


  [image: ]A escuadrilla de superfortalezas norteamericanas volaba majestuosamente sobre las heladas y desérticas regiones polares. Había salido de la base se Alaska, y su marcha, al llegar lugar donde fuera interferido el artefacto volador se hizo lenta, despaciosa: marcha de reconocimiento sobre aquella lejana y casi desconocida región.


  Dieron varias «pasadas» sobre aquel lugar. Las órdenes recibidas eran las de intentar averiguar si sobre el hielo existía algo: instalación o rampa de lanzamiento, y también las de procurar localizar aquel extraño avión cohete visto por el capitán OʼShea…


  Nada pudieron encontrar. Ni el extraño artefacto volador fue visto, ni sobre las heladas superficies, algo borrosas desde la altura a la acción de la tempestad polar, se apreciaban instalaciones ni movimiento alguno.


  Efectuando en su vuelo un amplio círculo, pasaron una vez más sobre la vertical del Polo Norte y comenzaron a alejarse en dirección a sus bases. La radio del aparato en que volaba el jefe de la escuadrilla lanzó al aire su llamada de conexión.


  —¡Sin novedad en el reconocimiento! —comunicó—. ¡Habla jefe escuadrilla exploración polar! Sobre la vertical del objetivo encontramos tempestad de hielo que dificultaba la visión. No obstante, dimos varias «pasa, das», y nada pudo ser observado: ni aparatos ni instalaciones. Regresamos hacia las bases…


  La comunicación radiada fue transmitida con rapidez a la Secretaría de Defensa. El titular del Departamento hizo llamar a su despacho al ingeniero Vógeler.


  —Me afirmo en lo que dije anteriormente, señor —repitió el técnico alemán—. No creo que el encuentro de los aparatos voladores sobre el Polo pueda servir de base para la localización de las instalaciones soviéticas. Ni el lugar es apropósito ni los considero tan insensatos como para establecer sus bases secretas en un lugar abierto a todas las investigaciones. Las rampas de lanzamientos, las oficinas de control y los depósitos de material y los hangares tienen que estar en Rusia, en el interior de ese inmenso país, y en alguna región alejada de los centros urbanos. Acaso en Siberia…


  —¿Cómo entonces, Vógeler, de la interferencia registrada por el capitán OʼShea? —preguntó el Secretario de Defensa, preocupado.


  —No la comprendo —reconoció el coronel—. O nuestros enemigos han perfeccionado el invento o les ha fracasado el lanzamiento. O lo han mejorado hasta el extremo de poder hacer recorrer al cohete sideral grandes espacios en cualquier dirección, como un avión normal de propulsión a chorro, o por alguna deficiencia de tipo técnico el artefacto se desvió de su ruta, atraído quizá por la fuerza magnética del casquete ártico…


  Mientras aquellos hombres hablaban, la C. I. A., trabajaba con actividad. Las potentes emisoras de onda extracorta del Departamento de Contraespionaje habían lanzado al aire una llamada general, dirigida a los millares de agentes repartidos por toda la tierra.


  Y en aquella llamada, cursada en clave, se ordenaba la búsqueda inmediata del doctor Splenger. Su rápida localización y un amplio informe sobre sus actividades.


  A las pocas horas comenzaban a afluir hasta el Gabinete de Controles radiotelegráficos del C. I. A., las contestaciones. Unas tras otras, con desesperante igualdad, eran negativas. De casi todas las partes del mundo se recibieron informes que decían no conocer al doctor Karls Splenger, ni saber nada de sus actividades.


  Al fin comenzó a aclararse la incógnita. Uno de los agentes destacados en la zona oriental de Alemania, en territorio ocupado por los rusos, informaba:


  
    «Doctor Karls Splenger desapareció de Berlín hace mucho tiempo. Casi a raíz de la ocupación de la capital por los ejércitos aliados. En las primeras semanas estuvo prisionero de los rusos en un campo de concentración inmediato a Berlín. Después fue visto con oficiales soviéticos de alta graduación presenciando los trabajos de desescombro de las ruinas de la Cancillería. A partir de ese momento se pierde su pista, aun cuando se supone que pasó a vivir a la zona oriental».

  


  Bedell Smith sonrió imperceptiblemente al serle transmitido el mensaje. La incógnita se iba despejando. Pero aún faltaba algo antes de decidirse a actuar. Y aquel algo era la información de los elementos del contraespionaje americano en la capital soviética. El mensaje inalámbrico no tardó en llegar.


  
    «Doctor Karls Splenger vive en Rusia. Trabaja como director adjunto en unas grandes fábricas militares establecidas en la región occidental, en las cercanías de Petrosavosdk. Está bien considerado y goza de cierta libertad de movimientos. Las fábricas están consideradas como secretas, y se ignora lo que se construye entre sus muros».

  


  La información estaba completa. El jefe supremo del C. I. A., ordenó que los dos mensajes radiados pasasen a formar parte del dossier, en cuya signatura sólo figuraban dos letras: «E-E».


  Algún tiempo después…

  


  El hombre se recostó sobre la pared. Vestía como los ciudadanos soviéticos de la clase trabajadora y de sus labios pendía un cigarrillo de mala calidad. Sus manos eran ásperas, callosas: como las de quien está acostumbrado a los trabajos rudos en las grandes industrias pesadas o los extenuadores esfuerzos mineros. Su mirada se perdía en la vaguedad de lo indefinido. Parecía esperar algo…


  No era la primera vez que acudía a aquellos lugares. Ni tampoco que esperaba largos ratos en otros sitios de la populosa ciudad. Incluso en una ocasión había sido interpelado por la Policía al encontrarlo en las proximidades de las grandes instalaciones industriales de Petrosavosdk.


  Su documentación estaba en regla y sus palabras, en un purísimo eslavo de las regiones orientales, acompañada de las inequívocas señales del trabajo en sus manos, habían alejado de él cualquier posible sospecha. No había duda de que aquel hombre era, según declaraba. Sergio Poniatov, trabajador en las minas de potaba de la Rusia oriental…


  Apurando el cigarrillo se encontraba cuando un hombre de marcado aspecto anglosajón salió de una de las edificaciones cercana al lugar donde aquel individuo se hallaba estacionado. El que parecía esperar lo siguió disimuladamente con la mirada. Luego, al advertir que aquel día, al contrario de lo que ocurría otras veces, no había ido ningún coche oficial a recogerlo, sonrió casi imperceptiblemente y se puso a caminar con aire indiferente tras él.


  El hombre que había salido del edificio, el doctor Karls Splenger, en realidad, cruzó la amplia avenida y se encaminó con pasos apresurados hacia la más cercana parada de autobús. El que aparentaba ser Sergio Poniatov fue tras él.


  Eran ya muchos los días que lo espiaba en espera de que se presentase alguna favorable ocasión. Y lo había seguido con disimulo para controlar sus costumbres y sus actividades.


  Por ello sabía de las horas de entrada y salida de su domicilio. También de cómo no estaba vigilado. De cómo gozaba de cierta libertad de movimientos, favorable para lo que a él le interesaba. Alargando sus pasos, acortó distancias para situarse a su lado en la cola que esperaba la llegada del autobús.


  Al llegar el vehículo, Karls Splenger montó, y Sergio Poniatov, con naturalidad, por su turno normal, quedó sentado al lado del hombre a quién seguir.


  Nada ocurrió durante el trayecto. Splenger leía mientras el coche lo llevaba a bastante velocidad por las calles de la ciudad, y tan sólo en una ocasión, en que al tomar el autobús una curva, Sergio Poniatov se inclinó fuertemente sobre él, desvió sus ojos de la lectura para fijarlos durante unos breves instantes en su compañero de viaje.


  Al llegar a un determinado lugar se apeó el científico alemán, pero Poniatov no bajó tras él. Continuó en el autobús hasta el final de la línea. Al llegar allí y apearse, encendió un cigarrillo. Momentos más tarde, emprendía el regreso hacia el centro de la ciudad, caminando lentamente, sin prisas…


  Karls Splenger anduvo por varios sitios aquella tarde. Era su día libre en la fábrica, y lo aprovechó para resolver algunos asuntos particulares: entre ellos, el visitar a otros alemanes, también al servicio de los soviets.


  —No estoy tranquilo, Karls —le confió uno de los hombres a quienes fuera a visitar—. Estos condenados rusos no me acaban de convencer. Son ya varios años los que llevo trabajando con ellos lealmente, y a cada día que pasa los encuentros más desconfiados, más recelosos de nosotros…


  Splenger no dijo nada. No quería comprometerse con palabras que acaso le pudiesen perjudicar. También él hacía ya mucho tiempo que laboraba paradlos rusos y había podido observar cómo los servicios policíacos soviéticos estaban en todas partes. Como la «M. V. D.», cual impalpable araña de colosales dimensiones, extendía sus tentáculos en todas direcciones por todos los rincones del inmenso país.


  A él, particularmente, no le habían molestado jamás. Era de vital importancia para los experimentos que se llevaban a cabo su colaboración y sólo atenciones había recibido de los dirigentes comunistas. Pero sabía de otros casos; de hombres que trabajaban, que colaboraban con honradez, y que por un simple detalle, por una anónima denuncia habían sido deportados a Siberia, de donde nadie regresaba…


  Al llegar a su casa y meter la mano en los bolsillos de su americana, antes de cambiarla por el cómodo batín casero, sus dedos tropezaron con un plegado papel que no recordaba haber puesto allí. Desdoblándolo, pasó la vista sobre él, y su rostro se tornó intensamente pálido.


  Aquel escrito no llevaba firma, pero las palabras en él contenidas eran más que suficientes para intranquilizarle. Colocándose bajo la luz, tornó a leer el mensaje que había llegado hasta él de una forma desconocida.


  
    «Splenger: Un grave peligro le amenaza. A pesar de los inapreciables servicios que ha prestado a la causa comunista, poniendo en manos de los altos dirigentes soviéticos los resultados de las secretas investigaciones llevadas a cabo en Berlín, en colaboración, con el doctor Vógeler, la “M. V. D.”, ha decidido eliminarle».


    »Sólo esperan para ello que esté totalmente terminada la información sobre la “Estación del Espacio”. Entonces, cuando consideren que pueden seguir adelante en los trabajos sin su colaboración, valiéndose tan sólo de los profesores y técnicos nativos que a su lado aprenden y trabajan, un tiro en la nunca, expeditivo procedimiento comunista, como no ignora, será la recompensa, a sus desvelos.


    »Ha habido un momento de verdadero peligro para usted cuando se recibieron las últimas fotografías enviadas por Burke desde Washington. Pero no sé por qué motivo decidieron aplazar su ejecución.


    »Debe estar prevenido. En cualquier momento, cuando menos lo espere, cuando más tranquilo esté, puede surgir ante usted el emisario de la muerte».

  


  El papel comenzó a temblar violentamente entre las manos del sabio germano. No había duda de que el incógnito comunicante estaba plenamente enterado de todo cuanto a él se refería, que conocía a fondo la cuestión, y sus palabras coincidían con las que pocas horas antes escuchase de labios de uno de los hombres a quienes estuviera a visitar. Procurando dominar su excitación, continuó leyendo.


  
    «Puedo darle detalles que confirman cuanto le digo. Pero debe comprender que ni mi nombre ni otras muchas cosas interesantes, quizá vitales para usted se pueden confiar a un papel que pueda ir a parar a manos de quienes pueden convertirse en ejecutores.


    »Si quiere estar al corriente de todo, y prevenirse de las asechanzas que se ciernen a su alrededor, acuda mañana, al atardecer, al parque, en las proximidades de la estatua de Lenin. Allí le esperaré.


    »No necesitamos contraseña para reconocernos. Yo le conozco a usted perfectamente, y en cuanto a mí…».

  


  Karls Splenger retorció nerviosamente el papel entre sus manos. Su imaginación, actuando bajo la sugestión de lo que acababa de leer, hacía pasar ante su mente detalles en los que antes no había parado la atención. Hechos sin importancia, pero que en aquellos momentos la adquirían por la situación psicológica en que se encontraba.


  Por un momento pensó en correr hasta la Jefatura de la Policía de Petrosavosdk, para dar cuenta de lo que ocurría, para denunciar le aquel anónimo que había recibido, que alguien había deslizado en su bolsillo. Pero luego se horrorizó de su pensamiento. Caso de ser verdad lo contenido en el anónimo, aquel paso que había estado a punto de dar podía ser la muerte para él. La «M. V. D.», al saberse descubierta en sus ocultas intenciones, acaso acelerase la ejecución…


  Con un temblor escalofriado en su cuerpo, estrujó el siniestro papel entre sus manos. Al día siguiente, a la hora fijada, el doctor Splenger, tremante de impaciencias y completamente solo, se encontraba en el lugar previsto para la entrevista.


  Sergio Poniatov surgió a su lado silenciosamente. Tan silenciosamente, que Splenger se sobresaltó cuando le pidió lumbre para el cigarrillo apagado que llevaba en los labios. Mientras el profesor trataba de sacar su encendedor, el desconocido le habló rápidamente en alemán.


  —Éste no es el lugar apropósito para que hablemos, profesor. Necesitamos estar a solas…


  —¿Usted? —inquirió Splenger con nerviosismo; pero el desconocido no le dejó continuar.


  —Sí. Yo fui quien deslicé en uno de los bolsillos de su americana, mientras viajábamos juntos en el autobús, la nota que…


  —Vamos —invitó el profesor—. Iremos a mi casa.


  —Pero no juntos —declinó Poniatov, deseoso de aumentar la tensión que claramente era perceptible en su interlocutor—. Podemos estar vigilados…


  Splenger se estremeció una vez más. Andando deprisa llegaron hasta el domicilio del técnico alemán. Poniatov, tan pronto como entró en el reducido y bien ordenado despacho de Splenger, fijó su mirada en un cuadro que representaba al profesor con el uniforme de gala de la Armada alemana.


  —Bien —apremió Splenger cuando la puerta del despacho se hubo cerrado tras ellos—. Recibí su carta, y…


  —He venido directamente desde Washington para salvarle, profesor Splenger —cortó bruscamente el desconocido, expresándose en, correcto alemán y con un tono de voz enteramente distinto al empleado hasta aquel momento—. Su antiguo jefe y compañero, el doctor Vógeler, solicitó de mis superiores…


  —¡Washington! ¡Vógeler! ¡Superiores!… —exclamó desconcertado y temeroso Splenger—. Pero… ¿quién es usted? —preguntó, mirando fijamente al hombre que se encontraba frente a él.


  —Robert Taylor, agente del C. I. A., norteamericano, profesor —contestó el falso Poniatov con serenidad—. Y he venido desde Washington para hablar con usted. Para decirle cómo sigue un camino equivocado. Cómo ha puesto su genio y su inteligencia al servicio de los peores enemigos de su patria. Cómo su nombre es execrado en Berlín, en toda Alemania, al saberlo al servicio de quienes invadieron el territorio germano; de quienes todo lo arrasaron y destruyeron, envidiosos quizá del poderío alemán…


  —Pero los americanos también colaboraron en esa destrucción… —comenzó a decir Splenger, que de la estupefacción más absoluta había pasado a un estado de excitación imposible de disimular—. También ustedes fueron…


  —Enemigos circunstanciales, pero nobles —le interrumpió Taylor—. Hombres que supimos apreciar cuánto de noble existía en el Ejército alemán, y que hoy, en la serenidad de la paz, estamos volcando sobre Alemania, nuestro esfuerzo y nuestro cariño para su reconstrucción. Que hemos rehabilitado el honor militar germano, dando facilidades para la creación de un nuevo Ejército… De una nueva Marina, quizá, como aquélla, gloriosísima, a que usted perteneció —dijo, señalando la fotografía en que anteriormente se fijara—. De esa Armada que lo ha borrado a usted de sus listas al saberle al servicio de Rusia… Piénselo bien, doctor Splenger. Aquí nada puede esperar: tan sólo el tiro en la nuca de que le hablaba en mi carta, basada en ciertos datos facilitados por el servicio de espionaje de mi país. En cambio, allí, a nuestro lado, junto a quienes escogieron la libertad… Allí está la rehabilitación, el volver a ser querido y respetado por sus compatriotas, el volver a vestir, quizá, el uniforme azul con botones dorados.


  Karts Splenger escuchaba silenciosamente. Bien había sabido Taylor atacar por la parte sensible que todo alemán lleva dentro de su corazón. Por el lado del patriotismo que el profesor creía muerto en su pecho y que tan sólo estaba dormido. Después de un largo rato de meditación, la voz del profesor alemán comenzó a resonar en el silencio impresionante de la habitación.


  —Acaso tenga usted razón en sus palabras. Quizá equivoqué el camino al aceptar trabajar para los soviets. Pero tuvo que hacerlo. La vida en el campo de concentración era insoportable, inhumana. Y mi alma estaba llena de rencores. Ellos me hablaron de la paz, de cómo el establecimiento de la paz mundial era el objetivo de la política del Kremlin. De cómo ustedes, los americanos, eran quienes pretendían anularnos por razones comerciales… Me dejé engañar… Trabajé para ellos… Pero ¿cómo sabe usted tantas cosas referentes a la «Estación del Espacio»? —inquirió en una brusca transición—. Eso no pasa todavía de ser una utopía…


  Taylor le interrumpió. Le habló de cuánto había ocurrido, y de cómo se abrigaba la sospecha de que los soviéticos llevasen muy adelantada la construcción interplanetaria. De cómo todo el engranaje de los espías al servicio de Rusia había sido hecho saltar por los aires, deteniendo a varios de los agentes…


  —Pero ellos no pueden haber hecho eso —balbució el sabio alemán, que en aquellos momentos se daba cuenta, acaso por primera vez de todo el inmenso daño que sus trabajos al servicio de Rusia podían acarrear a la Humanidad—. Me prometieron no acometer la construcción de los cohetes interplanetarios hasta que yo…


  —Lo engañaron, Splenger —interrumpió rápido Taylor—. Uno de esos cohetes fue reconocido por el doctor Vógeler en el extraño artefacto que se cruzó con un «B-29» norteamericano sobre el Polo Norte…


  —El mundo está abocado a una catástrofe —reconoció, excitado, el germano—. Esos hombres pueden acometer la destrucción del planeta…


  —Por ello necesitamos de su colaboración —le atajó el americano con vehemencia—. Para que nos diga hasta qué punto poseen los rusos los secretos de la instalación estratosférica. Para que nos ayude a destruir sus criminales proyectos de aniquilamiento de la Humanidad…


  La confesión se produjo espontáneamente. El doctor Splenger confirmó cuanto se suponía en las altas esferas militares norteamericanas. Dijo cómo los documentos guardados en los archivos secretos del Tercer Reich habían sido recuperados por él después del bombardeo de Berlín y la destrucción de la Cancillería, y cómo con aquellos datos se llevaban varios años construyendo secretamente las diferentes piezas que compondrían, en su día, la «Estación del Espacio». Cómo él había creído de buena fe que nada se había intentado todavía, pero que, a la vista de lo ocurrido, había que actuar con rapidez. Que…


  —Pero nada podremos hacer, Taylor —confesó con desaliento—. Ni podremos escapar de Rusia, ni tampoco llegar hasta el lugar de destino de las gigantescas piezas fabricadas…


  —¿Dónde se tenía proyectado establecer las bases de lanzamiento de los cohetes interplanetarios? —demandó el hombre del C. I. A., febril y expectante.


  —No lo sé —confesó Splenger—. Tan sólo sé que se embarcaba el material en el puerto de Arkangel, que allí era donde confluían los diferentes envíos de las distintas fábricas, y los buques zarpaban con rumbo desconocido.


  —Iremos a buscarlos, profesor Splenger —afirmó Taylor con los ojos brillantes—. Y llegaremos al Polo si es preciso. Hasta las bases secretas que allí deben estar instaladas.


  —¡Oh, amigo mío! Eso no es posible. De Rusia no se sale…


  —Nosotros saldremos, profesor. Lo tengo todo previsto. Sabía que usted reaccionaría, y seguro de ello, tomé mis medidas. Dentro de tres días, cuando reciba instrucciones de quien nos facilita la fuga, vendré por usted…


  —Estaré dispuesto, Taylor —le interrumpió Splenger con los ojos enturbiados por la emoción—. Usted me ha devuelto la fe en mí mismo. Me ha hecho comprender que aún es tiempo para mi rehabilitación. Que puedo recuperar el honor que perdí…


  Con un fuerte y cálido apretón de manos se separaron los dos hombres. Splenger para quedar abstraído contemplando aquel cuadro de su despacho, que le recordaba pasados tiempos, más felices, y Robert Taylor para recorrer las calles de Petrosavosdk…


  En el cielo brumoso de la gran ciudad industrial comenzaba a dibujarse la gran aventura que culminaría para aquellos dos hombres sobre las heladas regiones del Polo Norte…


  CAPÍTULO VIII


  [image: ]STA usted decidido, doctor Splenger? —preguntó Robert Taylor, mirando fijamente al hombre que parecía mostrarse indeciso frente a él.


  Estaba anocheciendo. Ya habían transcurrido los tres días que el agente del C. I. A., marcara como plazo para intentar la fuga, y el muchacho norteamericano, cumpliendo lo que prometiera, se había presentado en la casa del técnico alemán para recogerlo y escapar con él.


  Y a última hora Splenger parecía dudar.


  Como no si no acabase de tener entera confianza en el hombre que le proponía correr hacia la libertad. Dejando caer lentamente cada una de sus palabras, contestó:


  —Sí. Estoy decidido, pero antes quisiera comprobar algunas cosas…


  Dejando en el aire sus palabras, se acercó hasta uno de los balcones de la habitación en que se encontraban y miró hacia la calle. Escudriñó entre las sombras como si tratase de descubrir algo, de ver algo con lo que parecía contar. Cuando se volvió hacia Taylor, sus ojos relucían extrañamente y sus labios se apretaban con rabia hasta formar una raya blancuzca en las comisuras. En su mano brillaba el frío acero de una pistola.


  —¡Perro! —Escupió con ira—. ¿Creíste que me podrías engañar? ¿Qué sería tan loco para correr hacía mi perdición…?


  Las palabras no acabaron de salir de sus labios. Robert Taylor había calibrado la intensidad del peligro que le amenazaba. Dándose cuenta de que aquello era la muerte para él. De que aquel hombre, que tan profundo cambio había experimentado en el corto plazo de tres días, parecía dispuesto a disparar contra él, o quizá a…


  De un salto rapidísimo había caído sobre él, al mismo tiempo que su puño derecho chocaba con enorme violencia contra la barbilla del sabio alemán. Splenger quedó momentáneamente desconcertado. Retrocedió, tambaleándose, y la pistola cayó de su mano. Se rehízo con rapidez, pero cuando quiso repeler el ataque del americano ya era tarde. Taylor lo sujetaba fuertemente por la garganta, al mismo tiempo que sus palabras, ardientes, resonaban furiosas en los oídos del germano.


  —¿A qué viene esto, cobarde? Le propuse huir, escapar de este infierno y llevarle hasta la libertad, hacia el mundo civilizado, en el que podría rehabilitarse, y usted trata de…


  —¿Por qué, entonces, me ha delatado a la «M. V. D.»? —inquirió con angustia Splenger—. Abajo están sus hombres, junto al coche. Los esbirros encargados de aprisionarme cuando ya no pudiese negar la huida.


  Taylor había palidecido visiblemente. Sacudiendo rudamente al profesor lo arrastró hasta la balconada.


  Splenger no le había engañado. Abajo, en la calle, se vislumbraban figuras de dos hombres que parecían rondar el automóvil estacionado un poco más allá de la puerta de la casa en que se encontraban. Con los ojos inyectados en sangre se volvió hacia el hombre al que seguía agarrotando por el cuello.


  —No sé quiénes puedan ser esos hombres, Splenger: se lo puedo jurar. Pero fíjese bien en lo que le digo. Si trata usted de traicionarme, si a impulsos del miedo me ha delatado a los esbirros del Kremlin moriré, pero usted emprenderá conmigo el largo viaje. Lo ahogaré entre mis manos…


  En aquel momento llamaron a la puerta del apartamento. Fueron dos golpes secos, rotundos. A continuación, como tardasen en abrir, una voz potente llegó hasta ellos a través de la madera.


  —¡Abra a la policía, doctor Splenger! —Intimó la voz—. Tenemos orden de conducirle hasta la presencia de nuestro jefe…


  Los dos se miraron en silencio. Y en sus ojos persistía la duda. Taylor se adelantó.


  —Aún está usted a tiempo, Splenger. Si realmente no es usted un traidor podemos intentar salvarnos.


  —Venga conmigo: —se limitó a decir el alemán, mientras nuevos y más contundentes golpes sonaban en la puerta.


  Pasando a la inmediata habitación rebuscó entre unos armarios. Dos ametralladoras «Thompson» aparecieron ocultas entre unos líos de ropa. Dando una de ellas al americano le ordenó febril.


  —Colóquese detrás de la puerta. Voy a abrir, y cuando esos hombres entren, y según cuántos vengan…


  La puerta parecía próxima a saltar de sus goznes. Sacudida por los violentos golpes de los policías amenazaba romperse en mil pedazos. Taylor se situó tras ella, y el doctor Splenger accionó la llave en la cerradura.


  Dos hombres entraron en tromba en la habitación. En sus manos rebrillaban las pistolas, cuyos cañones apuntaron con rapidez al pecho del sabio alemán. Uno de los recién llegados lo interpeló furioso:


  —Le costará caro, doctor Splenger. No se puede impunemente hacer esperar a la policía del Estado. Tendrá que explicarse ante el comisario…


  Con un chasquido siniestro se abatió el culatín de la «Thompson» de Robert Taylor sobre el cráneo del individuo que amenazaba. El agente del C. I. A., al darse cuenta de que tan sólo eran dos los esbirros lanzados contra el doctor Splenger, desistió de hacer fuego contra ellos, temeroso de que el estampido de los disparos atrajese a los que hubiesen podido quedar en la calle. El traumatismo era más silencioso, y en ocasiones, tan eficaz como una bala bien dirigida.


  El hombre golpeado cayó sin exhalar un grito. Con una fuerte contracción en su rostro giró sobre sí mismo y se derrumbó con la cabeza destrozada. Su compañero intentó hacer fuego, pero la huesuda mano del técnico alemán desvió la trayectoria de la bala.


  Sin embargo, resultó alcanzado. El proyectil le rozó ligeramente en la sien derecha, y Splenger, en cuya frente había aparecido una pequeña mancha de sangre, se desplomó al suelo.


  Ya Robert Taylor intervenía en la lucha. Con la «Thompson» levantada saltó hacia el segundo de los agentes soviéticos para repetir el golpe, pero el ruso fue más hábil que su compañero. Esquivando el golpe agachó la cabeza y embistió con, terrible ímpetu contra el estómago del americano.


  Taylor se tambaleó. Un dolor intenso atenazó sus músculos privándole momentáneamente de la facultad de raciocinar. La Thompson se deslizó de su mano, y el ruso, con un salvaje alarido de triunfo, se precipitó contra él con un ansia homicida rebrillándole en la mirada.


  El agente del C. I. A., intentó defenderse. Pero sus movimientos eran lentos, retardados, ineficaces ante la ciega y brutal acometividad del eslavo. Los golpes comenzaron a menudear sobre él, sin que fuera capaz de protegerse. El ruso le pegaba salvajemente en el rostro, en el vientre, en el pecho, con una sádica complacencia, propia de sus primitivos y crueles instintos. Taylor se sentía desfallecer bajo aquel aluvión de puñetazos que llovían sobre él.


  La vesania del ruso fue su perdición. Si aquel sicario del Kremlin hubiese hecho uso de sus armas la cuestión se hubiese resuelto en unos instantes. Podría haber disparado sobre Taylor a mansalva, y tanto el norteamericano como el alemán hubiesen perecido o quedado a su merced. Pero prefirió atacar a lo fiera. Sentir el placer de golpear a aquel hombre medio inerme que apenas se podía defender. Sentir el sádico placer de comprenderlo derrumbado bajo su castigo.


  El seco estampido de un disparo resonó en la habitación. Splenger, a quién el ruso creía muerto no estaba más que desvanecido, y al recobrar el conocimiento se dio instantánea cuenta de lo que ocurría. Su mano temblorosa aún se apoderó de la pistola caída de la mano del agente a quién Taylor derribara, y su dedo engarfiado apretó el disparador. El ruso cayó dando una voltereta para no levantarse más.


  Taylor reaccionó. Un fuerte trago de vodka, que le abrasó las entrañas, le devolvió el uso de sus facultades. Luego, los dos hombres se miraron de frente. Y libres ya de suspicacias se estrecharon la mano.


  —Hay que actuar con rapidez, Taylor —apremió el alemán—. Se nos echarán encima como una manada de perros rabiosos…


  —Vamos —dijo el hombre del C. I. A., agachándose a recoger su «Thompson»—. El coche espera.


  Momentos después abandonaban la ciudad. Corrían por la carretera en dirección a la frontera con Finlandia. Hacia la libertad. Splenger, ya algo más tranquile, ofreció un cigarrillo a su acompañante.


  —Llegué a desconfiar de usted, Taylor —reconoció mientras daba lumbre al cigarrillo que le había ofrecido—. Me parecía todo tan raro, tan extraño, y estoy tan acostumbrado a estas añagazas de la policía secreta soviética. ¡Un agente del contraespionaje norteamericano llegar hasta Petrosavosdk para buscarme!… Y luego sus manos: esas manos llenas de callosidades, impropias de un agente federal…


  —Me las tuve que poner así para poder demostrar, si llegaba el caso, como llegó, que era el trabajador de las minas de potasa que acreditaba mi falsa documentación —aclaró Taylor con una franca carcajada—. Pero también yo dudé de su buena fe, profesor —agregó sin dejar de reír—. Por los informes que me facilitó el doctor Vógeler sabía que usted era la mano derecha de las investigaciones de proyectiles estratosféricos del Kremlin, y no me cabía en la cabeza que ignorase el lugar del emplazamiento de las bases secretas de lanzamiento. La misma facilidad con que pareció convencerse a mis palabras me pareció sospechosa…


  —Despertó usted en mi alma algo que creía muerto para siempre. Oyéndole me parecía revivir otros tiempos mejores, más felices. ¡Fui uno de los cientos de miles de alemanes engañados por los rusos. De los que creímos en su buena fe cuando nos prometieron trabajar por la paz!… ¡Pero tenemos que darnos prisa, Taylor, amigo mío! —dijo en una transición—. La frontera no está lejos, pero el telégrafo es más rápido que nuestro coche. Y tan pronto como descubran nuestra fuga…


  Como si las palabras del doctor Splenger estuviesen dotadas de un poder taumatúrgico, en Petrosavosdk, en la jefatura de la Policía Secreta soviética, el comisario político se intranquilizaba.


  —Ya debían estar de vuelta los dos agentes que enviamos a buscar al profesor Splenger —dijo consultando su reloj—. Han tenido tiempo más, que suficiente… Llame por teléfono a casa del alemán —ordenó a uno de los subalternos que lo acompañaban en el despacho.


  La llamada no obtuvo respuesta. Se insistió varias veces, pero nadie contestaba a pesar de que se escuchaba con toda claridad la intermitencia del aparato receptor. La intranquilidad del dirigente soviético aumentaba por momentos.


  —El coche. Algo raro ha debido ocurrir…


  Momentos después…


  —Nos atacaron a traición —declaró el agente a quién Taylor golpeara al entrar en la habitación, y que, aunque muy mal herido, contestaba trabajosamente a las rápidas y cortantes preguntas de su superior—. Splenger no estaba solo. Le acompañaba ese otro hombre con el que se entrevistó en el parque, y que nos infundió las sospechas… Estaban armados. Un coche esperaba a la puerta…


  —¡Pronto! —gritó descompuesto el comisario—. Póngame en contacto con la Brigada Móvil y con nuestra central radiotelegráfica —ordenó a uno de sus hombres señalándole el teléfono—. Esos traidores tratan de escapar, y hay que impedirlo a toda costa… ¿Tomó la matrícula del coche? —preguntó al herido.


  Instantes después, el comisario hablaba con sus agentes especiales, y de sus labios, trémulos de rabia, salía la signatura del coche en que Taylor y su acompañante trataban de huir.


  —¡Hay que interferirlos a toda costa! —bramó furioso—. ¡Que salga inmediatamente una brigada móvil para tratar de darles alcance! Seguramente se dirigen en demanda de la frontera finlandesa…


  Después cursó sus órdenes a la estación inalámbrica de la policía.


  —Curse el mensaje a todos los puestos de carretera. Que traten de detenerlos, y caso de no obedecer la intimación que hagan fuego contra ellos. Avisen a los guardias fronterizos.


  Mientras las ondas se poblaban de sonidos, transmitiendo las órdenes del comisario de la M. V. D., el coche de los dos fugitivos se acercaba rápidamente a su objetivo. Los dos hombres continuaban hablando…


  —El salir de noche tenía su motivo —indicó Splenger, ya en franca camaradería con el joven norteamericano—. Trataba de establecer un buen golpe de horas entre nuestra marcha y el momento en que mi ausencia fuera notada a la entrada al trabajo en la fábrica. Pero la desdichada intervención de aquellos hombres estropeó el plan. Cuando en la Comisaría adviertan su tardanza.


  —¿Nos falta mucho, doctor? —inquirió Taylor, que con los ojos fijos en la cinta plateada de la jarretera pisaba a fondo el acelerador—. Apenas un centenar de kilómetros, Taylor —contestó Splenger—. Hemos corrido toda la noche…


  En aquel momento surgió el incidente. A la luz de los potentes faros del coche, que se alargaban en la distancia para convertir la ancha pista de cemento en un cono agudísimo, cuyas líneas parecían converger en la lejanía, se vislumbraron las siluetas de varios hombres armados que, en medio de la carretera, hacían señales para que el vehículo detuviese su marcha.


  —¡Mire, Splenger —advirtió Taylor, con voz velada de emoción—, nos esperan!…


  —No se detenga, Taylor —contestó con nerviosismo el alemán—. Seguramente dieron la alarma por radio. Aparente obedecer la intimación, y luego… Si no lo hacemos así dispararán contra nosotros.


  El coche disminuyó visiblemente la velocidad. Los policías, sin bajar sus fusiles, se agruparon en el centro de la pista dispuestos a intervenir el coche y a sus ocupantes.


  Y en aquel momento, cuando tan sólo faltaban unas decenas de metros para llegar al lugar en que los rusos se encontraban, la voz del alemán, vibrante, ordenó:


  —¡A fondo, Taylor, y que Dios nos ayude!


  El poderoso ingenio mecánico saltó hacia adelante. El pie derecho de Robert había pisado hasta el tope el acelerador, y al mismo tiempo que los engañados agentes soviéticos saltaban hacia los costados para evitar el atropello, la «Thompson» del doctor Splenger restalló en la noche.


  Varios cuerpos rodaron por tierra. La patrulla de vigilancia había quedado deshecha, y mientras el potente automóvil aceleraba increíblemente su velocidad, unos tardíos disparos se escucharon a sus espaldas.


  El peligro había pasado, pero no iba a tardar en disiparse la momentánea alegría de los dos fugitivos. Los supervivientes de la ametrallada patrulla, tres hombres en total, montaron en sus potentes motocicletas e iniciaron la persecución.


  La noche se pobló de disparos. Los motoristas soviéticos, inclinados sobre sus máquinas, hacían fuego contra el coche, acortando a cada momento la distancia que los separaba.


  —¡También sería fatalidad! —murmuró sombríamente Splenger—. ¡Cuando ya lo tenemos en la mano…!


  Saltando por encima de la divisoria entre el baquet del coche y la cabina corrió hasta el asiento posterior. Los faros de las motocicletas de los agentes comunistas relucían en la oscuridad, ofreciendo un magnífico blanco a los ojos del alemán.


  Con un golpe seco del culatín de su arma hizo saltar en pedazos el cristal posterior. Luego, con fría serenidad, apuntó cuidadosamente. En Splenger renacía el guerrero, el militar acostumbrado a mirar de cara el peligro. El hombre que se había batido con honor y valentía durante la guerra, aun cuando luego…


  El más adelantado de los motoristas militares soviéticos recibió el impacto en la frente. La herida era de muerte, pero aun recorrió unos pocos de metros en línea recta, impulsado por la velocidad, y manteniendo recto el guía de su máquina a la acción de los brazos rígidos y sus manos crispadas. Luego, la «moto», derrapó violentamente hacia un costado. El cuerpo sin vida del motorista salió despedido con enorme fuerza, y resbaló unos cuantos metros por la carretera.


  Splenger sonrió en silencio y tornó a apuntar su arma. El segundo motorista, rabioso ante la muerte de su compañero, había sacado un supremo esfuerzo a su máquina y adelantado hacia los perseguidos sin dejar de hacer fuego. El técnico alemán sintió la mordedura de una bala en el hombro.


  Pero no por ello abandonó su puesto. Resistiendo el dolor de su herida apretó el disparador de la «Thompson». La estela luminosa de los disparos se abrió entre las sombras de la madrugada, y una de las balas fue a estrellarse contra la rueda delantera, de la motocicleta soviética.


  La caída del funcionario comunista fue espectacular. La máquina iba lanzada a una escalofriarme velocidad, y al faltarle el apoyo de la rueda delantera «picó» hacia adelante. La rueda se ladeó, y el artefacto mecánico volteó sobre su accidental punto de apoyo. Saltó como un caballo para dar varias vueltas sobre sí misma y hacer morir a su conductor con la nuca partida al choque violentísimo con el cemento de la carretera.


  El tercer motorista no insistió en la persecución. Comenzaba a amanecer, y deteniendo su marcha para alargar la distancia que lo separaba de sus perseguidos se paró y conectó la «radio» portátil de que iba provisto.


  Mientras Splenger volvía al lado de Taylor para decirle cómo de momento estaban libres de enemigos, y para taponarse de la mejor manera posible la herida del hombro, que lo molestaba terriblemente, las ondas llevaban hasta el puesto fronterizo la noticia de lo ocurrido y lo prevenían contra la llegada del coche que se interesaba.


  También el coche de los fugitivos había sido «tocado». Alguna de las balas disparadas por los soviéticos había perforado el cárter, y el aceite iba marcando un intranquilizante rastro sobre la carretera. Al fin comenzó a «ratear» el motor, y el coche se detuvo.


  —Hay que continuar a pie —dijo Taylor después de examinar la avería—. Esos bandidos nos acertaron…


  —Ya hemos llegado —le interrumpió Splenger señalando a las imprecisas luces de la amanecida la cinta azul de un río que se vislumbraba en la distancia—. Detrás de esa agua está Finlandia…


  El restallar de varios disparos y el silbar sobre sus cabezas les obligó a interrumpir el diálogo. Sombras imprecisas se movían en la distancia, y a las primeras luces del día fueron visibles los pardos uniformes inconfundibles de los guardias fronterizos soviéticos.


  —¡A la carrera, Taylor! —gritó Splenger sacando fuerzas de flaqueza—. ¡Si nos dejamos rodear…!


  Bajo un diluvio de proyectiles llegaron hasta el río. Se lanzaron al agua y comenzaron a nadar vigorosamente. Las balas de los guardias fronteras rusos caían a su alrededor levantando pequeños surtidores líquidos. Splenger comenzó a notar cómo las fuerzas lo abandonaban.


  —Siga usted solo, Taylor —ofreció noblemente—. Yo… no… puedo más. Sálvese, y de cuenta a sus jefes de cuanto le he dicho por el camino. Descúbrales el emplazamiento de la base del Polo…


  Sus palabras se cortaron al sumergirse en el agua, falto de fuerzas para sostenerse en la superficie. Taylor no lo abandonó. Volviendo atrás lo asió por los cabellos y lo mantuvo a flote. Luego, despreciando el peligro del tiroteo que seguía resonando en sus oídos, le hizo echarle los brazos en torno a su cuello y continuó nadando con Ansia hacia la orilla.


  Extenuado, a punto de dejarse vencer por lo inevitable tocó la tierra finlandesa. Con un supremo esfuerzo consiguió elevarse hasta la orilla, y allí, cuando ya el sol comenzaba a lucir como heraldo triunfal de su victoria, el abnegado y valiente agente del Central Intelligence Agency norteamericano se derrumbó sobre la fina arena…


  CAPÍTULO IX


  [image: ]L entrar en el amplio y lujoso comedor del hotel Pohjanhovi, situado casi en el centro de Helsinki, la capital finlandesa, Robert Taylor no pudo evitar que una ligera sonrisa entreabriese sus labios firmes bajo el leva bigote negro. Allí estaba otra vez aquella mujer. Desde que llegase a la capital de Finlandia en compañía del doctor Splenger, después haber sido recogidos de la orilla del río y atendidos por el personal del Consulado norteamericano en aquella población fronteriza, se la había encontrado en todas partes. Lo mismo en la plaza del Mercado, contemplando la fuente de Havis Amanda, que ante la catedral rusa de la Asunción: igual en la avenida de Mannerhein, frente al Museo Nacional, que en el Brunnsparken, paseando bajo las frondas de los árboles centenarios.


  Y en todas partes le había llamado la atención la extraordinaria belleza y elegancia de la joven desconocida. Él estaba solo. Splenger había quedado arriba, en las habitaciones del Pohjanhovi, molesto aún por la herida que le produjera el motorista de la policía soviética, y aquélla era una magnífica ocasión para tratar de entablar conocimiento con la muchacha. Su sonrisa se acentuó al observar que el comedor estaba totalmente lleno, y que tan sólo en la mesa que la joven ocupaba existía una silla vacía. El maître acudió en su ayuda.


  —Lo lamento, míster Taylor —se disculpó. No queda ningún sitio libre…


  —Allí hay un asiento —le interrumpió el muchacho del C. I. A., señalando con la mirada la mesa ocupada por la bella desconocida—. Si la señorita no tuviera inconveniente en que me sentase junto a ella… Tengo algo deprisa…


  Momentos después se sentaba frente a la joven. El diligente maître había hecho la oportuna gestión, y la muchacha había accedido a lo que de ella se solicitaba. Y el rostro correcto y varonil de Robert Taylor se animó al comprobar que la joven era inglesa, o por lo menos conocía a la perfección el idioma de aquel país.


  Bien pronto se entabló entre ellos una animada conversación. Ella, miss Dorothy Silverton, según dijo llamarse, pareció encantada de encontrar un casi patriota en aquellas alejadas latitudes. Dijo ser inglesa, encontrarse en Helsinki de vacaciones, en viaje de turismo. A Taylor parecía habérsele olvidado la prisa que manifestó tener al maître cuando le encargó le buscase una mesa. Hablaron mucho. Los dos jóvenes se habían sentido mutuamente atraídos por una fuerte corriente afectiva, y al terminar la comida, al despedirse, ya habían quedado citados para salir juntos al día siguiente.


  Dorothy abrió su bolso para sacar un cigarrillo, y al hacerlo, un doblado papel se deslizó desde el interior de la carterita y cayó al suelo. Cuando ya se alegaba, al sentarse nuevamente Taylor, se apercibió de ello. Y se levantó rápido para marchar tras de la joven y devolvérselo.


  No llegó a hacerlo. Al rebasar la puerta del comedor, cuando ya casi alcanzaba a Dorothy, su rostro se ensombreció. Burke, Tony Burke, el hombre odiado y perseguido acababa de surgir ante su vista, y aunque no le había visto a él, hizo que Taylorse inmovilizase en el lugar en que se encontraba. Desde allí vio cómo el gangsters americano se acercaba a Dorothy y la saludaba, al parecer, muy familiarmente. Luego, los dos jóvenes, entraron en el ascensor…


  El muchacho del C. LA, reaccionó con rapidez. La suave belleza de la joven inglesa le había impresionado profundamente, pero lo que acababa de ver calmó instantáneamente sus entusiasmos por la rubia y delicada muchacha. Sin tratar de insistir en marchar tras ella corrió hasta su cuarto. Ya allí desdobló el papel que conservaba en su mano.


  Su palidez aumentó aún más. En aquel papel, perfectamente visible, existía un gráfico y las necesarias anotaciones para llegar hasta la base secreta soviética del Polo Norte. Hasta el lugar que el doctor Splenger negase conocer cuando aun desconfiaba de Taylor, y que le descubrió más tarde cuando ya ninguna suspicacia existía entre ellos.


  —Estamos rodeados de enemigos, Splenger —dijo Taylor a su compañero, que lo contemplaba expectante—. En el comedor he coincidido con una joven inglesa, de cuyo bolso cayó este papel —dijo, tendiendo al sabio alemán el que temblaba entre sus dedos—, y al tratar de ir tras ella para devolvérselo, ignorante de lo que contenía, la vi reunirse con un gangsters de mi país, al que estuve persiguiendo por su intervención en el espionaje a favor de la embajada soviética en Washington…


  —Todo eso me confirma en mis deseos de abandonar Helsinki lo más rápidamente posible —dijo con lentitud el alemán—. Estamos demasiado cerca de Rusia… Sí; efectivamente, ésta es la situación de la base con bastante aproximación —continuó, después de haber pasado la vista sobre el gráfico que Taylor le había entregado—. Aquí está la tierra de Francisco José, hasta donde llegan los buques salidos de Arkangel. Desde ese lugar hasta la base se continúa en trineo, sobre los hielos. ¿Qué piensa usted hacer?


  —No lo sé, de momento —confesó Taylor, desilusionado—. Me había gustado la muchacha… Pero no hay duda que anda complicada en el espionaje comunista…


  —Deberíamos ponernos en inmediato contacto con el embajador norteamericano. Darle cuenta de lo que ocurre y cursar aviso a las autoridades militares de Washington de la situación de la base secreta…


  —Vamos —decidió Taylor, impulsivo—. Miss Dorohty y yo hablaremos después.


  Momentos más tarde se encontraban reunidos con el embajador norteamericano en Helsinki. Después de darse a conocer y explicarle el asunto, Taylor, gravemente, concretó:


  —Debe comunicar inmediatamente con. Washington, señor, El peligro que amenaza a la humanidad es inminente, y de una gravedad extraordinaria. Los rusos, según acaba de manifestarle el doctor Splenger, han conseguido construir y estabilizar en el vacío esa inmensa «Estación del Espacio», desde la que pueden destruir el planeta…


  —Lo comprendo, Taylor —le interrumpió con gravedad el embajador—. Pero aun cuando el Pentágono decidiese acometer a esos piratas del aire, nada podríamos hacer. La altura a que se encuentra la «Estación del Espacio» es inalcanzable para nuestros aviones militares…


  —Se podría bombardear sus bases de lanzamiento, señor. Arrasar sus instalaciones polares para desconectar los suministros de la estación interplanetaria. Yo, por mi parte, estoy dispuesto a llegar hasta esas bases…


  —¿Cómo, Taylor? No es fácil llegar hasta el Polo…


  —Me lanzaré en paracaídas sobre las proximidades de la base —afirmó el muchacho, con los ojos brillantes—. Tan sólo necesito un aparato que me vuele sobre esos lugares…


  —No intente nada por ahora, Taylor —dijo el embajador, sonriendo ante la vehemencia del joven agente del C. I. A.—. Me pondré al habla con Washington y lo tendré al corriente de lo que se acuerde.


  Los dos hombres abandonaron la Embajada. Emprendieron el camino a pie para regresar al hotel, y al cruzar por la amplia avenida de Mannerhein se produjo el encuentro. El hombre que avanzaba en dirección contraria los había visto perfectamente, y aun cuando el doctor Splenger trató de pasar de largo, lo abordó con espontaneidad.


  —¡Oh, doctor; siempre tan distraído! —exclamó gozoso y palmoteando en la espalda del técnico alemán—. ¡No sabe cuánto celebro encontrarle! ¡Hacía ya tanto tiempo que no nos veíamos…!


  Splenger comenzó a tranquilizarse. Aquel hombre, un excelente técnico radiotelegráfico afecto a las esferas gubernamentales del Kremlin, parecía sincero en sus manifestaciones de regocijo por el encuentro. Acaso no se supiera en Moscú… Reaccionando con rapidez se despidió de Taylor después de una imperceptible señal.


  —Perdóneme, camarada —dijo, designando a Robert por el calificativo usado entre los comunistas—. Hace años que no veía a este buen amigo…


  —No tiene que darme explicaciones, profesor —contestó Taylor, en perfecto ruso—. Le esperaré en el hotel.


  Splenger y su amigo se alejaron charlando animadamente. El ruso era un hombre cordial, comunicativo. Manifestó al técnico alemán el motivo de su presencia en Helsinki.


  —Recibí órdenes de incorporarme con urgencia a la «Estación del Espacio», «herr» profesor —dijo con una carcajada—. Y de momento no supe el porqué de hacerme venir hasta Helsinki para tomar el avión… Pero ahora me parece comprender. ¿Acaso usted…?


  Splenger se decidió a correr el albur. En su mente, de concepciones rápidas, había surgido una atrevida idea, y se decidió a ponerla en práctica.


  —Sí. También yo me dirijo a la base secreta —afirmó—. ¿No se lo indicaron al salir de Moscú? —preguntó, deseoso de saber lo que se hablaba sobre él en la capital soviética.


  —No. Me previnieron que en Helsinki se me incorporaría otra persona, pero sin decirme de quién se trataba. Nuestro embajador en esta ciudad sería el encargado de presentármela en el momento preciso.


  La poderosa imaginación del doctor Splenger trabajaba a una vertiginosa velocidad. En su mente acababa de surgir un plan atrevidísimo, casi descabellado, pero…


  —Yo iré con usted, Petróff —aclaró, sonriendo—. Pero no haga mención de mi nombre cuando hable con el embajador. Mi misión es secreta, incluso para nuestros propios representantes diplomáticos…


  —Comprendo, profesor. Y no me coge de susto —contestó el ruso—. Conozco la manera de obrar de nuestros jefes del Kremlin… ¿Nos veremos?


  —Me hospedo en el Pohjanhovi. Llámeme allí cuando ya tengan decidida la salida —luego, en una brusca transición, inquirió—. ¿Conoce usted la base secreta?


  —En absoluto, profesor —contestó con sinceridad Petróff—. Ni la base ni a ninguno de los que en ella se encuentran prestando servicio. Pero llevo una excelente y completa documentación para acreditar ante el jefe de aquel destacamento mi calidad de técnico radiotelegráfico…


  —De acuerdo, amigo mío. Le llamaré a su alojamiento si tengo algún momento libre.


  —Estamos de enhorabuena, Taylor —dijo cuando estuvo frente al muchacho norteamericano, y a continuación le refirió todo lo hablado con Petróff—. Y he decidido ir con usted hasta la base secreta del Polo. Nadie conoce allí a Petróff. Usted habla el ruso como un nativo, y provisto de la documentación de ese hombre pasará fácilmente por él. Las autoridades soviéticas no han divulgado mi deserción, y eso hará que en la base secreta no se me pongan dificultades… Todo se reduce a buscar la ocasión de suprimir al técnico radiotelegrafista ruso… Luego, una vez allá…


  Los negros ojos del agente del C. I. A., rebrillaron a la emoción. Sí, iría a la base secreta con el profesor Splenger y…


  Varias horas después, cuando ya las sombras de la noche envolvían en una densa oscuridad las calles y los paseos de la capital finlandesa, Robert Taylor había madurado sus planes. Desde que creyese descubrir en Dorothy Silverton una espía al servicio de los soviets andaba dándole vueltas en su cabeza a la manera de llegar hasta ella; de sorprender su secreto y de neutralizarla, máxime al saber la amigo y cómplice de Tony Burke; incluso pensaba con rabia, en su lastimado orgullo de hombre, que aquella linda muchacha, que tan favorable se le había mostrado en su primera y única conversación con ella, lo había hecho no porque se sintiese atraída hacia él, como él se había sentido atraído hacia ella, y sí en cumplimiento de las órdenes del odiado Burke, acaso para tenderle una celada. Y, además, que la presencia del «gánsters» neoyorquino suponía un gravísimo peligro para su proyecto de ir con Splenger a la base secreta del Polo. Porque Burke lo conocía, y si aquel hombre se trasladaba también allí, como era lo más probable, dada su presencia en Helsinki…


  Durante el día había estudiado la topografía del Pohjanhovi y averiguado la situación de la habitación que ocupaba Dorothy en relación con la fachada posterior del edificio. Y sobre las tres de la madrugada, cuando todo dormía en el hotel, las personas y las cosas, las luces y los rumores, Robert Taylor, del Central Intelligence Agency norteamericano, comenzó a ascender silenciosamente por la escalera de emergencia hasta llegar a la altura de la planta en que se alojaba la inglesita.


  El localizar la ventana que correspondía a su habitación fue cosa de un momento para el joven agente del contraespionaje. Sin producir el menor ruido, poniendo en práctica las enseñanzas recibidas en la Escuela Especial del Cuerpo, levantó el cierre de cristal con molduras metálicas, y aguardó expectante unos breves segundos.


  Nada se escuchaba en el interior. Dorothy dormía, o por lo menos así parecía indicarlo el silencio absoluto que reinaba en la estancia. Acaballo sobre el marco, se disponía a saltar a la alcoba cuando escuchó un leve ruido que le obligó a mantenerse a la expectativa. La puerta de la habitación se abría sigilosamente, y al débil rayo de luz que se filtraba procedente del iluminado corredor, pudo apreciar cómo la imprecisa silueta de un hombre se deslizaba en la penumbra. Luego, nada. La puerta, al cerrarse de nuevo, espesó las tinieblas. Todo permaneció en silencio. Sólo al cabo de unos instantes, Taylor, que se mantenía con los músculos en tensión, percibió el lento desplazarse del individuo…


  De pronto, un grito agudísimo, rápidamente sofocado, le hizo saltar al interior y encender el conmutador de la luz, cuya situación conocía por ser la misma en todas las habitaciones del hotel. Una terrible escena se presentó a sus ojos. Sobre el lecho revuelto aparecía Dorothy, que medio se asfixiaba bajo la férrea presión que en torno a su cuello ejercían las manos del hombre que entrara en la alcoba.


  Robert no lo pensó siquiera. Con su mano izquierda agarró por el cuello de la chaqueta al hombre desconocido para separarlo del cuerpo de su víctima, y luego, al volverlo hacia él, disparó su puño derecho, que fue a chocar en un impacto violentísimo con la mandíbula del agresor de Dorothy.


  El hombre retrocedió tambaleándose mientras el rostro varonil de Robert Taylor adquiría una dureza extraordinaria. Al separarse del hombre a quién acababa de golpear lo había reconocido perfectamente. Tony Burke estaba frente a él, y el agente del C. I. A., con los labios contraídos de rabia, evocó en un momento toda la larga cuenta pendiente con aquel forajido: el engaño de su hermana Rosse, la muerte de Ridgway y de los agentes metropolitanos; la traición a la patria y, por último, aquel ataque contra Dorothy, que le escocía en el alma.


  Los dos hombres comenzaron a luchar silenciosamente. A ninguno de ellos le convenía la publicidad. Ambos llevaban a cabo una misión secreta, y el que los demás interviniesen en sus asuntos supondría el fracaso de sus ocultos planes.


  Burke se había rehecho con rapidez. Con los ojos inyectados en sangre y las manos en gancho, avanzó contra su enemigo con la intención de engarfiarle los dedos al cuello.


  Pero Robert Taylor lo esperaba. Esquivando el brazo del «gánsters» lo golpeó fuerte en la barbilla, y Burke, a la dureza del castigo, echó la cabeza atrás violentamente y retrocedió algunos pasos.


  Volvió a atacar. Cambiando de táctica para desorientar a su contrincante. Disparando sus puños contra el rostro contraído del americano. Taylor recibió los puñetazos en plena cara, y una de sus cejas, partida, comenzó a sangrar abundantemente.


  —¡Te mataré, «polizonte»! ¡Te ahogaré entre mis manos para librar al mundo de un, cochino agente del C. I. A.! ¡Saldaré en ti la cuenta que tengo pendiente con tus compa…!


  Robert Taylor comenzaba a asfixiarse bajo la férrea presión de los dedos engaritados del malhechor. Su vista empezaba a nublarse, mientras los oídos le zumbaban terriblemente. Y comprendió que aquello era la muerte, el final. El fracaso de sus, ilusiones y el dejar en libertad a aquel traidor para con su patria…


  Con un supremo esfuerzo consiguió flexionar una de sus piernas y golpeó violentamente con la rodilla en el bajo vientre de su adversario. Burke soltó su presa. El dolor había sido demasiado intenso para que pudiese ignorarlo. Retrocedió tambaleándose mientras se protegía con las manos la parte dolorida.


  Todo cambió en unos instantes. El agente norteamericano aspiró con ansia el aire fresco y perfumado que entraba a raudales en sus pulmones, y cayó sobre su enemigo. Y acaso se cegó. Había visto la muerte de cerca, y sus puños se disparaban con vertiginosa rapidez para castigar a Burke en todas partes: en el rostro sangrante, en el pecho, en el estómago y en los costados…


  El «gánsters» comenzó a retroceder. A huir ante aquella avalancha de puñetazos que era incapaz de contener. Pero aún intentó una nueva traición. Al comprender cómo Taylor estaba cegado en el duro castigo, disparó sus dedos rectos, abiertos en uve, contra los ojos del americano.


  Dorothy evitó el ataque. Medio privada de conocimiento había presenciado todo lo ocurrido y escuchado las palabras de Burke, y con un grito agudísimo previno a Robert.


  —¡Cuidado, Taylor! ¡El gancho a los ojos…!


  El americano paró el golpe. Su mano derecha, puesta extendida y vertical ante sus ojos, aguantó la criminal acometida, y los dedos índice y medio de la mano derecha del «gánsters» se desgajaron al formidable encuentro.


  Ya todo estaba terminado. Robert siguió pegando, más fuerte cada vez. Enviando el castigado cuerpo del bandido de un sitio a otro de la habitación como un pelele. Y cuando Burke trataba de escapar por la abierta ventana a la escalera exterior de emergencias, recibió un último golpe, fortísimo, bajo la barbilla.


  Su cuerpo se dobló. Se estiró increíblemente al impacto, y perdió el equilibrio. Saltó hacia afuera por la ventana, y sin ser capaz de sostenerse, rodó por las metálicas escaleras hasta el primer descansillo. Ya allí, como un cuerpo muerto, se deslizó fuera de la armadura metálica para flotar unos instantes en el vacío y estrellarse después contra la tierra del jardín que rodeaba el hotel.


  Robert Taylor había saltado tras él. Al comprobar cómo Dorothy reaccionaba a su pasajero desfallecimiento, corrió tras el «gánsters» para evitar que se le escapase como otras tantas veces. Y al ver cómo caía desplomado desde la variante de la escalera, se precipitó por ella saltando de cuatro en cuatro los escalones a riesgo de matarse. Cuando llegó junto al caído, Burke había dejado de existir. El salto en el vacío, desde la planta quinta del hotel, donde se encontraba la habitación de Dorothy, lo había matado al choque violentísimo con el suelo. Momentos después, al incorporarse, Robert Taylor apretaba en su mano la documentación y los objetos que pudiesen ayudar a la identificación de Burke, que trataba de hacer imposible, o de dificultar por lo menos…


  CAPÍTULO X


  [image: ]partir de aquel momento los acontecimientos comenzaron a precipitarse. Al día siguiente se volvieron a encontrar en el comedor Dorothy y el americano. Y con absoluto dominio de sí mismo disimularon, no acusaron el recuerdo de los terribles sucesos de la noche anterior. Luego hablaron. Ella, conocedora ya por las palabras del muerto Burke de la condición de Taylor como agente del contraespionaje americano, se presentó a sí misma como agente «W-945» del Intelligent Service británico.


  Las cosas comenzaron a aclararse. De sus labios supo Robert cómo el muerto Burke se había interferido en el camino de la muchacha en París, desde donde ella partiera a bordo del Orient-Expréss. Seguramente habían conseguido averiguar la identidad de la muchacha y la misión que la llevaba hacia Finlandia en relación con la secreta «Estación del Espacio», y el «gánsters» habría recibido la orden de neutralizarla. Y seguramente también no se le presentó una ocasión favorable hasta aquella noche anterior, en que tan oportunamente interviniese él para salvarla… Los dos muchachos se estrecharon las manos, y en sus ojos jóvenes y sonrientes brillaban áureos puntitos de ilusión cuando se separaron. El peligro los había unido aún más estrechamente de lo que ya pudieran estarlo por aquella mutua y súbita atracción, tan parecida al amor, que había surgido entre ellos desde el momento en que se conocieron.


  Cuando el muchacho entró en la habitación que ocupaba con el doctor Splenger, el sabio alemán lo esperaba anhelante.


  —La cosa se complica, Robert —dijo, mirando fijamente al muchacho para estudiar su reacción—. Petróff ha estado aquí para anunciarme que todo está listo para la partida. Saldremos mañana, al amanecer. Pero también me ha dicho como Tony Burke, un norteamericano, vendrá con nosotros. Que ésa era la persona que le indicaron veladamente al salir de Moscú, y que por ello, porque ese americano procedía de Francia en su viaje a Helsinki, era por lo que el avión saldría de la capital finlandesa…


  —Tony Burke no volará en el avión enviado para él desde la capital soviética —dijo Taylor, con lentitud. Luego, ante la muda interrogación del alemán, aclaró—. Tony Burke es el hombre que ha aparecido muerto esta mañana en el jardín del hotel, sin documentación… El mismo hombre a quién yo me vi obligado a matar anoche… Pero el peligro subsiste: el embajador soviético acudirá al aeropuerto para despedir a los viajeros…


  —No lo hará —exclamó Splenger con un grito de triunfo—. Me dijo Petróff cómo ha sido llamado desde el Kremlin, cómo partió anoche mismo para Rusia en automóvil…


  —¡Entonces estamos salvados! —exclamó a su vez el agente del C. I. A.—. Ya no será preciso eliminar a Petróff. Yo seré Tony Burke. Yo seré quien con su documentación, de la que me apoderé anoche para dificultar su identificación…


  La despedida entre Dorothy y Robert fue muy breve. Las manos de los jóvenes permanecieron unidas mientras sus ojos se miraban ansiosamente. Luego, los finos labios de la muchacha murmuraron dulcemente:


  —Te esperaré, Robert. Permaneceré en Helsinki, rogando a Dios para que te ayude, para que te saque con bien de los terribles peligros que vas a correr…


  Las palabras se cortaron en el aire. Robert había inclinado ligeramente la cabeza, y sus labios se posaron con infinita suavidad sobre los de la muchacha, para sellar con un beso aquel amor apenas iniciado.


  A la mañana siguiente, al amanecer, el potente avión especial soviético despegó con suavidad de la tierra finlandesa. A su bordo marchaban Petróff, el doctor Splenger, a quién a la vista de su magnífica documentación no había puesto ninguna dificultad el piloto, y Robert Taylor, bajo su aparente personalidad del muerto Tony Burke. De los labios del agente norteamericano se desprendió una fervorosa oración al Altísimo al iniciar la culminación de aquella peligrosa y acaso decisiva aventura.


  Sobrevolando Finlandia pasaron sobre Rusia a enorme altura para salir al mar de Barents por el puerto de Murmansk. Luego, ya en pleno Océano Glacial Ártico, el avión arrumbó definitivamente hacia el archipiélago de Francisco José.


  Comenzaba la región de los hielos eternos. El piloto ruso accionó una palanca, y bajo la estructura de su aparato, a la altura del tren de aterrizaje, surgieron los deslizadores, los esquíes que le permitirían posarse sobre las superficies polares.


  Con una maniobra plena de precisión y maestría, después de haber rebasado el Polo, el aparato soviético «picó» hacia abajo y momentos después se deslizaba con suavidad sobre los hielos: habían llegado a la base secreta de lanzamiento de proyectiles dirigidos con destino a la «Estación del Espacio».


  La gran aventura comenzaba. Ninguna objeción hicieron los jefes de la base aérea secreta a la llegada de los viajeros. Tanto Petróff como Robert Taylor podían demostrar ampliamente su personalidad, y en cuanto al doctor Splenger bastó que demostrase quién era para que todo se volviesen atenciones hacia él.


  Incluso parecieren alegrarse de su llegada. Se preparaba el lanzamiento hacia la «Estación del Espacio» de un gran cohete de transporte, cargado de trinolita para los depósitos de municionamiento de la ciudad aérea, y los técnicos aeronáuticos de la base secreta se encontraban un poco nerviosos ante aquel envío tan peligroso.


  Splenger los tranquilizó. Aquello no tenía ninguna importancia. El gigantesco cohete, convertido en depósito provisional de material explosivo, sería dirigido por radio desde la base, y tomaría contacto con la «Estación del Espacio» sin novedad.


  Acompañado de Taylor recorrió todas las instalaciones de la base secreta. Y el agente norteamericano iba notando cómo un estremecimiento recorría su cuerpo al apreciar la perfección y potencia de los dispositivos soviéticos. Luego se detuvieron largo rato ante la enorme y completísima maqueta que representaba la «Estación del Espacio». Allí estaba el gran secreto: el gran anillo circular, de proporciones gigantescas, que flotaba en el espacio a 1075 millas de altura. Compuesto por veinte secciones hechas de un tejido de nylon y sustancias plásticas flexibles. Cada una de aquellas secciones constituía una unidad independiente que más tarde, al montarlas en un anillo cerrado, formaban compartimentos similares a los de un submarino. Desde las superficies polares habían subido plegadas, y luego de montada la gigantesca pieza se habían inflado como una rueda de automóvil a una presión ligeramente inferior a la de la atmósfera normal. A una presión que permitiese respirar dentro del anillo, y que prestaba a toda la estructura la necesaria rigidez.


  Y allí dentro existían cuarteles, en aquella enorme ciudad circular de nylon había tropas soviéticas, dispositivos de lanzamiento de proyectiles atómicos; técnicos y especialistas, atentos sólo a una orden del Kremlin para desencadenar sobre la humanidad, la destrucción y la muerte. Seres fantasmagóricos que flotaban en el espacio con sus trajes «presurizados». Que habían flotado como satélites de la tierra dentro de la órbita de dos horas para construir, unir y sellar la gigantesca «Estación del Espacio». Aquel terrible instrumento bélico que giraba alrededor de la tierra cada veinticuatro horas, y que tenía bajo la acción directa de sus plataformas de lanzamiento cualquier lugar del Globo…


  Aquella noche, la primera que pasaba sobre los hielos polares, en la base secreta, Robert Taylor no conseguía dormir. En dantescas visiones pasaban por su mente las más terribles escenas de destrucción y de muerte que la imaginación humana fuese capaz de concebir. Ciudades enteras arrasadas. Millones de muertos mientras los mares y los ríos saltaban de sus bases en un desencadenamiento apocalíptico de las fuerzas de la naturaleza. Toda la civilización anulada en pocas horas por la labor destructiva de aquellas hordas soviéticas lanzadas en cohetes de proporciones inimaginadas sobre el planeta agonizante…


  A la mañana siguiente habló con el profesor Splenger. En los ojos negros y brillantes del agente especial norteamericano estaba el fulgor de las decisiones desesperadas. Sus palabras vibraban de incontenida emoción…


  —Hay que destruir la «Estación del Espacio», profesor Splenger. Esta noche no he sido capaz de dormir. Por mi mente enfebrecida han pasado terroríficas visiones de lo que podría ser el aniquilamiento de la humanidad desde esa plataforma infernal en poder de los amos del Kremlin, y…


  —Eso no es tan fácil, amigo Taylor —le interrumpió el técnico alemán, pensativo—. La «Estación del Espacio» es enorme, y está a una altura inalcanzable. Aun cuando nos trasladásemos a ella no podríamos destruirla por nuestro sólo esfuerzo. Allí hay tropas rusas, soldados que nos impedirían…


  —He pensado en el cohete —cortó con vehemencia el agente del C. I. A.—. En ese gigantesco depósito de material explosivo que está preparado para su envío a la ciudad aérea. Si consiguiésemos hacerlo explotar a su encuentro con el anillo circular provocaríamos la destrucción parcial de la envoltura hermética de la «Estación del Espacio». Y la vida sería imposible para quienes en ella se encuentran. La atmósfera dejaría de ser respirable… ¡Acaso provocásemos el incendio total de la envoltura de nylon…!


  El doctor Splenger contemplaba admirado a su joven compañero. Estupefacto de ver cómo el agente norteamericano había asimilado en unas cuantas lecciones cuanto se refería a aquel colosal invento de la técnica aeronáutica. Dejando caer lentamente sus palabras, muy lentamente, murmuró:


  —Lo estudiaré, Taylor —prometió—. Y si veo posibilidades técnicas de éxito lo intentaremos. Vamos al gabinete de controles…


  Mientras tanto, en Helsinki, las autoridades finlandesas identificaban al hombre muerto en el jardín del hotel Pohjanhovi. El cadáver de Tony Burke fue reconocido por uno de los empleados o funcionarios de la Embajada soviética en la capital, y por radio se comunicó al embajador, eventualmente en Moscú, la terrible noticia.


  Luego todo ocurrió muy rápido. La «radio» soviética funcionó con nerviosa insistencia. Desde el despacho blindado del Kremlin, donde se encontraban los altos dirigentes militares y políticos soviéticos, reunidos ante lo excepcional de las circunstancias, se estableció comunicación con la base secreta en el Polo Norte.


  —Habla el mariscal del Aire —aclaró el jefe supremo de la aviación militar rusa—. Pónganme con el coronel Sakaline.


  Momentos después, el jefe de la base secreta estaba ante el micrófono.


  —Al habla Sakaline, mi general. Sin novedad en la base…


  —¡Es usted un imbécil, coronel Sakaline, o acaso un traidor! —rugió furioso el mariscal—. Dice no existir novedad y tiene usted en la base a un traidor, a un hombre que se hace pasar por quien no es…


  —Perdón, mi general, pero todas las personas llegadas últimamente a la base son conocidas y tenían en regla su documentación. En el último avión vinieron Petróff, cuya llegada me estaba anunciada, el doctor Splenger y Tony Burke, el norteamericano de quién se me habló…


  El rostro del mariscal del aire soviético se había tornado lívido. La presencia del doctor Splenger en la base secreta podía suponer un terrible peligro para todos. Aquel hombre, que conocía en sus menores detalles todos los secretos técnicos de las instalaciones…


  —El doctor Splenger es un traidor —aclaró balbuciente el mariscal—. Un desertor de las filas comunistas… Y en cuanto al llamado Tony Burke, tampoco puede ser él. El auténtico Tony Burke ha sido encontrado muerto en Helsinki… Descríbame al hombre que se hace pasar por él —ordenó rabioso.


  A medida que la descripción de Robert Taylor iba saliendo de los labios del coronel Sakaline, los rostros de los personajes reunidos en el despacho se iba ensombreciendo. Aquella descripción correspondía exactamente con la del hombre con quién había sido visto Splenger en Petrosavosdk antes de abandonar la ciudad. Con la de aquel incógnito individuo que le ayudase a huir después de causar la muerte de los motoristas policiales y de los guardias fronterizos…


  —Tiene que neutralizarlos inmediatamente, coronel Sakaline —ordenó anhelante el general ruso—. Movilice todos sus recursos, pero apodérese de ellos antes de que puedan provocar una catástrofe. Si no puede hacerlos prisioneros, mátelos. Pero de ninguna forma le toleraré que los deje escapar…


  La sirena de alarma resonó en la base secreta. El coronel Sakaline, en cumplimiento de las órdenes recibidas, decidió emplearse a fondo para hacerse con aquellos dos hombres que provocaban la intranquilidad, el pánico en las altas esferas del Kremlin.


  Y una terrible agitación se operó sobre las desérticas regiones polares. Los soldados de la guarnición de la base secreta corrieron a ponerse sobre las armas, mientras la sirena de alarma seguía aullando con un siniestro sonido de muerte en las desoladas superficies blancas…


  Splenger miró rápidamente a Robert Taylor, que se encontraba a su lado, en el gabinete de controles. Luego le habló en inglés apresuradamente:


  —Puede ser por nosotros, Robert. Es demasiado arriesgado lo que hemos intentado…


  Desde el elevado observatorio de la torreta de controles se dominaba casi toda la base. Y desde allí pudieron ver cómo las patrullas de soldados recorrían las instalaciones, repartiéndose por todos los lugares. Luego, seguramente al no encontrar lo que buscaban, los grupos de hombres armados comenzaron a converger hacia la torreta…


  —Nos buscan, Taylor —afirmé Splenger, con los ojos brillantes—. Vienen hacia acá…


  Los dos hombres estaban plenamente identificados. Sin ponerse previamente de acuerdo corrieron hasta la planta baja de la torreta. Aprovechándose de la sorpresa, fue para ellos cosa de un minuto el inutilizar al soldado soviético que prestaba su vigilancia en la puerta metálica de la edificación. Luego, mientras Robert volaba nuevamente al Gabinete de Controles, el doctor Splenger hacía funcionar el mecanismo de cierre, y la entrada a la torreta quedaba cortada para los hombres del coronel Sakaline.


  Cuando el sabio alemán se reunió con el joven norteamericano todo había terminado. El técnico de servicio en el Gabinete de Controles aparecía derribado en el suelo, junto a sus aparatos, y con el cráneo destrozado a la contundencia de los golpes que le había dado el agente del C. I. A. En las manos de Taylor vibraba un fusil ametrallador…


  —No hay tiempo que perder, Robert —apremió Splenger—. Ya están ahí —dijo señalando a los hombres de Sakaline que llegaban hasta la torreta como una manada de perros rabiosos—. Conténgalos con unas ráfagas de balas…


  El fusil que empuñaba el hombre del C. I. A., comenzó a restallar en trallazos de muerte. Los primeros soldados soviéticos rodaron por el suelo, y los que los seguían, después de unos breves momentos de indecisión, se replegaron buscando refugios mientras disparaban sus armas contra las amplias ventanas de la torreta. La voz del coronel Sakaline resonó por el amplificador.


  —Entréguese, doctor Splenger —comunicó—. Es inútil que trate de resistir. Su traición ha sido descubierta, y también sabemos que el hombre que está con usted no es Tony Burke. Debe comprender que la lucha es imposible. Están rodeados por muchos soldados, aislados en esa torreta, que podemos hacer volar si fuese necesario…


  —¡El cohete, Splenger! —gritó excitado Taylor—. Vamos a morir, lo sé, pero si destruimos la «Estación del Espacio» habremos prestado un inapreciable servicio a la humanidad.


  El doctor alemán no contestó. Silenciosamente comenzó a manipular en los complicados aparatos que tenían ante sus ojos. Poco rato después, provocando el terror entre el personal de la base secreta, el gigantesco artefacto, semejante al interferido por el «B-29» del capitán OʼShea, se despegó de la tierra y comenzó a ascender a una velocidad vertiginosa. Splenger, desde la torreta de controles, dirigía su marcha.


  —¿Cuánto tiempo necesitamos, doctor? —preguntó anhelante el norteamericano.


  —Cincuenta y seis minutos —contestó escuetamente el sabio alemán—. Es el tiempo que tardará el cohete en establecer contacto con la «Estación del Espacio». Luego, todo habrá terminado.


  —Aguantaremos —afirmó Taylor—. A tiros contendré a esos hombres hasta que usted me diga que el objetivo está conseguido —continuó mientras disparaba su arma contra los soldados de Sakaline que comenzaban a dar señales de actividad.


  Los minutos comenzaron a pasar, en un transcurrir trágico y preñado de siniestros presagios para los dos amigos. Splenger, sin separar los ojos de la pantalla de «radar» en que aparecía reflejada la «Estación del Espacio», ni sus manos febriles del aparato de control del cohete volador, contaba los kilómetros que el artefacto recorría.


  Más tarde, cuando tan sólo faltaban unos pocos minutos para que el espantoso choque se produjese, la situación se hizo insostenible para Taylor y su compañero. Los rusos, con, vencidos de la inutilidad de sus ataques contra la torreta, decidieron volarla con sus defensores. Y cuando ya las primeras cargas de dinamita habían sido lanzadas contra la puerta, el sordo rumor de los potentes motores de muchos aviones en vuelo llegó como un canto de libertad y de esperanza hasta los oídos del joven agente norteamericano.


  —¡Son los nuestros, doctor Splenger! —gritó Taylor vibrante de emoción—. Reconozco el inconfundible runruneo de los «B-29» norteamericanos…


  El sabio alemán no contestó. Una bala perdida lo había alcanzado mientras permanecía aferrado a los mandos electrónicos, y apenas si pudo balbucir entre estertores de muerte.


  —La… victoria… es completa, amigo mío. Hace dos… minutos que… que se ha producido el choque, y la «Estación del… Es… Espacio» ya no existe. Se ha des… integrado en… en el aire…


  Seguidamente comenzó el bombardeo. Las «Super-Fortalezas Volantes» norteamericanas dejaban caer su mortífera carga sobre las instalaciones soviéticas con una precisión y una regularidad escalofriantes. Los edificios de la base secreta volaban por los aires mientras los soldados y agentes soviéticos caían segados por la muerte, manchando con su sangre la impoluta blancura de las regiones polares. Robert Taylor, gravemente herido entre las ruinas de la torreta, aun tuvo fuerzas para mantenerse en pie, erguido, con la mano derecha en la posición de saludo y los ojos enturbiados de emoción, fijos en las airosas siluetas de los aviones, mientras el rumor de los motores llegaba hasta sus oídos, mezclado a unos imaginados acordes del vibrante Himno Nacional de la patria lejana que creía sentir resonar en su corazón…


  Cuando recuperó el conocimiento estaba en un hospital militar norteamericano. El médico que lo atendía se inclinó solícito hacia él.


  —¿Se encuentra mejor? —inquirió con cariño y respeto.


  —Sí, doctor —contestó débilmente el agente del C. I. A.—. Pero no comprendo…


  —Nuestras autoridades fueron informadas de lo que ocurría, por el embajador en Helsinki, y por conducto de una señorita inglesa, de miss Dorothy Silverton, supieron de su presencia en la base secreta soviética. Después de destruir las instalaciones tomaron contacto con las superficies heladas, y allí lo encontraron herido, desangrándose…


  —¿Pero ella…? —murmuró apenas Taylor.


  —Vuela en estos momentos hacia aquí, en un aparato especial puesto a su disposición por la Jefatura del Aire de nuestro país —contestó riendo el médico—. Parece ser que tenía un especial interés en correr a su lado…


  Los ojos negros y brilladores del agente del C. I. A., se entornaron con suavidad. Acaso para dormir, para descansar. Acaso también para soñar…


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] «M. V. D»: Policía Secreta Soviética. <<
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